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S u  p á g i n a

Intercambio
Me gustaría mucho intercambiar corres­

pondencia con personas de toda América del 
Sur, por esto solicito que publiquen mi pedido 
en la Revista Adventista. Por favor, escribir 
a Raquel Alves Silvério, R. Calixto Martins 
de Meló 413, Centro. Unaí, Minas Gerais 
CEP 38610-000, Brasil.

Solicitan espacio
Presento mi inquietud, que es la de mu­

chas mujeres de la iglesia que están solas por 
ser solteras, viudas o divorciadas. Necesita­
mos un espacio para podernos relacionar con 
hermanos(as) que están en la misma situa­
ción y establecer un intercambio que nos per­
mita alentarnos mutuamente y, al conocer­
nos, si se dieran las condiciones, llegar a en­
tablar alguna relación con miras a un com­
promiso futuro. Deberían llenar el vacío que 
dejó la revista Juventud, que tenía la sección 
“Correo de la amistad”. Oro a Dios para que 
estas líneas les toquen el corazón y nos ayu­
den a encontrar a través de la RA alguna so­
lución para nuestra soledad.—Myriam Figue­
roa, C. 23, 130 Viv. La Toma, 3503 Barranque­
ras, Chaco, Argentina.

Nuestro corazón fue tocado. Ya hicimos nues­
tra parte; lo importante ahora es que otros sean 
sensibilizados. El correo puede ayudar a estable­
cer una amistad para lo cual por cierto se necesi­
tan 2 creyentes. Si pese a todos los “esfuerzos"— 
además de los ya conocidos, incluyendo también 
el ayuno y la oración— la 2" persona no aparece, 
sería bueno tener presente la recomendación que 
Pablo da en 1 Corintios 7:8.

Fe de erratas
En la edición de enero de la RA, en el de­

sarrollo temático “Un movimiento con desti­
no” dejan vislumbrar un alto contenido pro- 
fético identificador de nuestro llamado a la 
existencia como pueblo especial de Dios. No 
obstante, en la página 24 el artículo conlleva 
un error de tipo gramatical, el cual sería con­
veniente subsanar con una fe de erratas.

El error mencionado se refiere a la expre­
sión o interrogante que plantea el escritor 
(pudiendo ser aquél un error de traducción y 
no del autor), a saber: “¿A quién más se le a 
confiado tan maravilloso regalo?”

La expresión gramatical a confiado hace 
referencia a una Frase Verbal [sic], lo cual 
significa que contiene 2 verbos, uno principal

y el otro auxiliar, dónde [sic] el verbo princi­
pal siempre está conjugado en el participio, 
por ende no debe ir precediendo al verbo prin­
cipal una preposición sino un verbo auxiliar. 
En este caso la frase correcta es: “¿A quién 
más se le ha confiado tan maravilloso regalo?”

Me despido expresando gratitud por el 
contenido profético y espiritual de la Revista 
Adventista.—Dany Bonomi, director de la Es­
cuela Adventista de Neuquén, Argentina.

Resulta muy satisfactorio para nosotros certi­
ficar que los lectores, además de analizar el con­
tenido, también se preocupan por el correcto uso 
del idioma. Siendo que la RA también cumple 
una función pedagógica, nos tomamos la libertad 
de publicar esta nota con 2 propósitos: Para bene­
ficio de los lectores, y para recordarles que noso­
tros, al ser falibles, en una desconcentración — 
puede ser por cansancio— de una fracción de se­
gundo, infelizmente quedamos expuestos a que se 
nos deslicen gazapos tan obvios como el señalado.

Aprovechamos la oportunidad para recordar­
le al hermano director que la expresión “Frase 
Verbal” estaría formulada como conviene si la 
hubiese escrito con minúscula, y que la palabra 
“dónde" no debe llevar acento. ¡Errare humy  
num est!
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E d i t o r i a lPalabras
p o r la s cuales vivo

ecomiendo a los seguidores
de Cristo que lean diariamente la Palabra de Dios. Para los que 
navegamos en el mar de la vida, las Escrituras se parecen a un 
giroscopio por el efecto estabilizador que produce sobre la exis­
tencia. Es una fuente inagotable que nos da el agua 
de la vida inmortal. También nos proporciona las 
palabras por las cuales vivimos.

Unas pocas expresiones de la Palabra por la que 
vivo:

“Y me ha dicho: ‘Bástate mi gracia, porque mi poder 
se perfecciona en tu debilidad’. Por tanto, de buena gana 
me gloriare' más bien en mis debilidades, para que habite 
en mí el poder de Cristo” (2 Cor. 12: 9, versión RVA).

, Este es uno de los textos a los que cada vez vuel­
vo con más frecuencia. En esta promesa encuentro la 
certeza divina de que sea cuales fueren las dificulta­
des que necesite abordar, y aunque me sienta fatiga­
do e incapaz, el poder del Cristo resucitado, además 
de perfeccionarse en mis flaquezas, suplirá todas mis necesidades.

Mi trabajo compromete muchas horas del día, necesito ha­
cer decisiones muy difíciles y también realizar viajes internacio­
nales. Y además, debo predicar a auditorios que suelen ser muy 
numerosos cuando en verdad me siento casi extenuado. Enton­
ces clamo al Señor por el cumplimiento de su promesa del mis­
mo modo como lo hizo Pablo. Nunca me falló.

Trato de vivir estas palabras. Les digo que no resulta fácil 
regocijarse en las debilidades; sin embargo, cuando uno se glo­
ría en las dificultades, crea las condiciones para fortalecerse en 
Cristo y, cuanto más inadecuado para la obra nos sentimos, ma­
yor será el fortalecimiento que recibiremos. Esto es real.

“Bendice, oh alma mía, a Jehovah. Bendiga todo mi ser su santo 
nombre. Bendice, oh alma mía, a Jehovah, y no olvides ninguno de 
sus beneficios. El es quien perdona todas tus iniquidades, el que sana 
todas tus dolencias, el que rescata del hoyo tu vida, el que te corona 
de favores y de misericordia” (Sal 103: 1-4, versión RVA).

Leer este salmo en voz alta durante las horas del sábado ha 
sido una actividad muy gratificante para la familia. La respues­
ta de David también es la mía: Lo alabo con todas las fuerzas de 
mi ser. Nuestro Dios perdona, sana, y también redime y santifi­
ca. No me trata como merezco, pero si así no fuera, no habría 
esperanzas para mí. Alejó mis pecados tan distante como el 
Oriente está del Occidente. Tiene tanta compasión de mí como 
la de un buen padre que conoce las debilidades de sus hijos.

Aunque la vida es corta y escasa, el amor de Señor no se extin­
gue y jamás falla.

¡Bendice, oh alma mía, a Jehová!
“Aun lo muchachos se fatigan y se cansan; los jóvenes tropiezan 

y caen. Pero los que esperan en Jehová renovarán sus fuerzas; levan­
tarán las alas como águilas. Correrán y no se cansarán; caminarán 
y no se fatigarán” (Isa. 40: 30, 31, versión RVA).

Esta es una promesa para los que tienen que co­
rrer, pero todos pueden hacerla suya. ¡Qué esperan­
za energizante y bendecida! Qué promesa la de sa­
ber que Dios puede transformar lo que es común en 
la vida y convertirla en algo extraordinario, al ser re­
novados y sustentados diariamente por Uno que, 
aunque Anciano de días, es eternamente joven.

“Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor 
nuestro tan grande nube de testigos, despojémonos de to­
do peso y del pecado que tan fácilmente nos enreda, y co­
rramos con perseverancia la carrera que tenemos por 
delante, puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador 
de la fe; quien por el gozo que tenía por delante sufrió el 
cruz, menospreciando el oprobio, y se ha sentado a la 

diestra del trono de Dios” (Heb. 12: 1, 2, versión RVA).
He predicado acerca de este texto más que cualquier otro. 

Todavía me habla con poder haciéndome recordar que estoy en 
una carrera —la carrera de la vida— y que ganaré cuando llegue 
a la meta final. Esta carrera es una maratón, y los que desean 
completarla necesitan prepararse para una jornada larga. Em­
pezar es bueno, pero lo que realmente vale es llegar a la meta.

¡Es trágico no alcanzar el blanco! ¡Es muy triste tener una 
caída moral y ser motivo de oprobio para la iglesia! Es terrible 
dar las espaldas, ser pusilánime, volverse quejoso y calumniar 
solapadamente. ¡Qué triste final para una vida! Por eso es que 
necesito esforzarme y estar siempre resuelto a mantener mis 
ojos fijos en Cristo, quien corrió la carrera y ahora permanece 
junto a mí alentándome para que acabe la jornada.

Cuando el diablo abordó a Jesús en el desierto, el Maestro 
enfrentó la tentación con un “Escrito está: No sólo de pan vivirá 
el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios” 
(Mat. 4: 4, versión RVA). ¿Vive estas palabras de vida? ¿Hay 
un texto de la Biblia que a usted lo hace vivir?

Nos gustaría que lo comparta con nosotros. Escríbalo y, uti­
lizando alrededor de 75 palabras, cuente por qué le atribuye tan­
to valor. Esperamos su testimonio. Puede ser de mucha inspira­
ción para otros. Escríbanos a Revista Adventista, Av. San Mar­
tín 4555, 1602 Florida, Buenos Aires, Argentina.—William G, 
Johnsson, director de la Adventist Review,



( \ )  HECHOS Y COMENTARIOS
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Paul Hammond (derecha), Edward Johnson  (centro) y David 
Marshall (G erente, Jefe  de Distribución y Jefe  de Redacción, 
respectivamente), cuando reciben el reconocimiento oficial.

C H I N A
Líder centenario

El 28 de febrero la feligresía de 
Rui’an celebró el 103" cumplea­
ños de su líder espiritual, el Pr. 
Chen, 70 de los cuales los ha de­
dicado al ministerio pastoral.

Según informaciones que pro­
porciona el presidente de la Aso­
ciación del Sur de Asia, Pr. Euge­
ne Hsu, Chen sigue siendo el líder 
espiritual de una congregación de 
más de 100 miembros que sienten 
gran respeto por su pastor. Ade­
más, Hsu informa que Chen ha 
sido trasladado varias veces, pero 
que las circunstancias se han da­
do para que el veterano dirigente 
siempre regrese a Rui’an.

R U M A N I A

4 Para que los niños es­
tudien la Biblia

Considerando que el gobierno ru­
mano no permite que haya escue­
las particulares en el nivel prima­
rio de la enseñanza, y para que 
los niños puedan disfrutar del es­
tudio de la Biblia desde el primer 
nivel, el Hno. Ronald Strasdows- 
ki informa que en Popatatu, ade­
más del programa regular de Es­
cuela Sabática, la iglesia ofrece 
los domingos de mañana un plan

regular de enseñanza de la Biblia 
con textos adaptados que utilizan 
las escuelas adventistas en los Es­
tados Unidos.

Otros países europeos, como 
Austria, Alemania, Croacia y 
Suiza, también han comenzando 
a utilizar el mismo sistema.

Los distritos pastorales que no 
cuentan con una escuela adventista, 
podrían aprovechar la idea para 
impartirle a los niños una dimen­
sión de la educación que las escuelas 
del Estado no proporcionan. ¿Qué 
piensan los directores del Departa­
mento de Educación?

V A TIC A N O
Documento generó 

polémica
Juan Pablo II no quiere perder 
tiempo: al día siguiente de la difu­
sión de su carta apostólica “Mien­
tras se aproxima el tercer mile­
nio”, constituyó un Comité Cen­
tral del Gran Jubileo del Año Santo 
2000 integrado por 5 cardenales.

El histórico documento des­
pertó fuertes polémicas, lo cual se 
reflejó en la prensa europea y ge­
neró muchas preguntas con res­
pecto a ciertos puntos que pro­
mueve aquella autocrítica.

Aclaración. Un vocero del pa­

pa Juan Pablo II aclaró que el pontífice no exhortó “a la igle­
sia”, sino a “algunos cristianos” a “arrepentirse por los pecados co­
metidos" a lo largo de la historia... “El Pontífice no se refiere a 
errores de la jerarquía de la iglesia —explica el vocero— ni de 
la iglesia como institución, sino que sencillamente es un llama­
do al arrepentimiento individual por los errores cometidos per­
sonal e históricamente por los cristianos... Según la doctrina 
católica, la iglesia es ‘santa e inmaculada’, y por lo tanto los 
errores o pecados son atribuibles únicamente a sus miembros”.

Cuando las agencias internacionales divulgaron el texto del do­
cumento papal casi no lo podíamos creer, pero al escuchar las acla­
raciones posteriores alabamos a Dios por el don del espíritu de pro­
fecía que hace un siglo ya nos anticipó: “La Iglesia Católica le po­
ne actualmente al mundo una cara apacible, y presenta disculpas 
por sus horribles crueldades. Se ha puesto vestiduras como las de 
Cristo; pero en realidad no ha cambiado. Todos los principios for­
mulados por el papado en las edades pasadas subsisten en nuestros 
días” (El gran conflicto, p. 627).

IN D IA
Despertar en Calcuta

Desde que el mensaje adventista penetró en Calcuta, en 1895, 
transcurrió un siglo y la feligresía fue reduciéndose hasta llegar 
a 12 miembros en una megaciudad de 9 millones de habitantes.

Sin embargo, y gracias a un proyecto de Misión global en­
cabezado por P. K. Gaye, se logró que 106 personas se unie­
ran a la iglesia en la etapa inicial del plan.

IN G L A T E R R A
Editorial celebra centenario

Al celebrar el centenario de la Stamborough Press, editorial que 
tiene la iglesia en Inglaterra, hasta las autoridades del gobierno 
reconocieron el logro de esta institución, e hicieron objeto a sus 
directivos de un certificado especial como reconocimiento por 
la meritoria labor realizada en favor de la comunidad.

El expresar su reconocimiento por la distinción recibida, el 
jefe de la Redacción, David Marshall, con mucho humor dijo: 
“Aparentemente son pocas las compañías que lograron sobre­
vivir tantos años en Gran Bretaña”.

E S T A D O S  U N I D O S
Bautizados plantan árboles

Fundamentados en la idea de las grandes piedras que los is­
raelitas sacaron del Jordán para utilizarlas como memorial, la 
Academia Adventista de Monterrey, en California, ha adop­
tado el plan de que cada estudiante que es bautizado plante un 
árbol como recuerdo del pacto que han hecho con el Señor.

¿Qué sucedería si toda la iglesia adoptara el plan?
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C A M B I O
Pentecostales aceptan 

mensaje adventista
En Quixadá, ciudad que está en 
el territorio de la Misión Costa 
Norte, un grupo de 20 pentecos­
tales, incluyendo a la dueña del 
local donde se reunían, aceptó el 
mensaje y ahora la congrega­
ción se goza en la verdad.

En la misma región, Flores, 
municipio en el cual no había 
ningún adventista, y como fruto 
del programa televisivo Está es­
crito, Auzelita Grangeiro, des­
pués de estudiar las lecciones del 
curso por correspondencia que 
ofrece el programa, decidió unir­
se a la iglesia mediante el bautis­
mo que fue realizado en su pro­
pia casa con el propósito de dar 
testimonio entre sus vecinos.

A N I V E R S A R I O
Colegio en el Amazonas

Establecido hace 27 años a 74 
km de Manaos, el Instituto 
Agroindustrial Adventista cele­
bró con júbilo un nuevo aniver­
sario de la fundación de esta ins­

titución cristiana que es una 
bendición para la iglesia y que 
crece en forma impresionante en 
el corazón de la selva.

Nació como una escuela pri­
maria, y gracias a la visión de 
los dirigentes ahora tiene reco­
nocimiento para formar Técni­
cos Agrícolas y Docentes. Den­
tro del plan de formación inte­
gral que patrocina la iglesia, se 
ha programado el desarrollo de 
una industria de componentes 
electrónicos, una fábrica de es­
cobas, la reactivación de la car­
pintería y la instalación de una 
pequeña usina hidroeléctrica.

C O N V E R S I Ó N
Profesores se unen a 

la iglesia
En el Instituto Adventista Grao- 
Pará  (IAGP) de la ciudad de 
Belém, institución de enseñanza 
que está considerada entre las 
mejores de la capital paraense y 
cuyo número de estudiantes su­
pera los 2.000 alumnos, no siem­
pre se consigue que los adventis­
tas tengan las especialidades que 
el IAGP necesita.

B
B R A S I L

E J E M P L O
A d v e n t i s t a  es  c o n s i d e r a d o  m 

Ei Servicio Social de la Industria (SSI) y el influyente 
diario O Globo, en una ceremonia realizada en el SSI, en­
tregaron la condecoración “Empleado modelo, 1994” a 
Ivo Cándido da Silva. El acto contó con la presencia de 
empresarios, autoridades y miembros de la Iglesia Ad­
ventista. Ivo, además de ser eficiente en las labores pro­
fesionales que realiza, es director misionero de la igle­
sia a la cual pertenece en la ciudad de Tatuí, Sao Paulo.

Pero, en ocasión del último bautismo de primavera, 2 profe­
sores y 21 alumnos dieron testimonio público de su fe al ser se­
pultados en la tumba líquida, ejemplo que inspiró a 150 perso­
nas que asistieron a la ceremonia a seguir el ejemplo que dieron 
sus profesores y compañeros de estudios.

IN T E G R A C I Ó N
Mayor part icipación de ia mujer  

La División Sudamericana (DSA) está estimulando por todos 
los confines de su territorio el desarrollo del Área Femenina 
de la Asociación Ministerial (AFAM), que encabeza la Hna. 
Vasti de Viana.

Considerando que la feligresía tiene una fuerte represen­
tación femenina, que se expresa no sólo en el número de 
sus miembros sino también en lo que respecta a los talentos 
de las mujeres, la organización está dando los pasos nece­
sarios para lograr una mayor Integración y participación de 
la mujer, quien fue creada para ser ayuda idónea del hombre.

La directora de AFAM a nivel de la DSA Informa a los lec­
tores de la RA que, para lograr el objetivo señalado, en las 
escuelas de Teología se ofrecerá a las alumnas que esperan 
ser esposas de pastores un curso que será dictado por pro­
fesores de la institución o invitados especiales.

T R A N S F O R M A C I Ó N
Bautismo de asaltante causa impacto

Uno de los grupos más marginados por la sociedad —la iglesia 
por omisión puede estar participando— son los hombres y las 
mujeres que están detrás de las rejas.

Un grupo de feligreses de la iglesia Marechal Rondon, PR, 
decidió aceptar la comisión de Cristo y se propuso llevar el 
mensaje a los que estaban en el presidio de la ciudad. Entre las 
primicias de ese ministerio estaba Manoel Avelino dos Santos, 
un peligroso asaltante que después de aceptar a Jesús decidió 
dar un testimonio público de su fe.

El acto bautismal tuvo amplia acogida en los medios de difu­
sión debido a la participación de Manoel. Uno de los periodis­
tas que asistió a la ceremonia quedó tan impresionado con la 
transformación del recluso, que era un famoso asaltante de la 
región, que prometió llevar a su familia para que juntos fre­
cuenten la iglesia que realiza semejantes milagros.
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P u n t o s  d e a n c l a j e

Un vistazo reciente a Elena de White
K Y N A D .  H I N S O N

El marco lo aportó la extraor­
dinaria sala de conciertos 
que hay en Fort Worth, Te­

xas. Sucedió en ocasión de la famo­
sa Competición Van Clibum, reali­
zada en 1993. El festival concentra 
cada año a los mejores pianistas jó­
venes que cultivan el género clásico 
en todo el mundo. El primer galar­
dón consiste en una medalla de oro, 
que lo aporta la sociedad de artistas 
veteranos del Van Cliburn, miles 
de dólares y, además, incluye la 
inapreciable oportunidad de actuar

en el mundialmente conocido Car­
negie Hall de Nueva York. Actuar 
en esa competición es una oportuni­
dad que se les da una sola vez en la 
vida a los artistas jóvenes. Dicha 
participación puede abrirles la 
puerta a una carrera brillante.

Palpitante con la expectativa de 
una emocionante ascensión y agita­
do con el frenesí que había en los 
camarines, el contendiente ameri­
cano Christopher Taylor dijo: “Soy 
consciente de que la música clásica 
tiene una imagen fosilizada que de­

bemos ayudar a superar... parece 
que tenemos que volver al pasado a 
fin de poder avanzar. Tenemos que 
cambiar esto, o... ¡quedaremos atra­
pados con el rock and roll!” (Co­
bertura del Sistema Público de Di­
fusión de la Competición Van Cli­
bum, correspondiente a 1993).

No se trata de una 
curiosidad histórica

Las palabras de Taylor son apli­
cables no sólo al ámbito de la músi­
ca clásica. Ya pasaron 150 años 
desde que Dios mismo patrocinó la 
carrera espectacular de Elena de 
White. Sin embargo, mientras hay 
muchos que testificarían rápidamen­
te que la obra de toda su vida es na­
da menos que extraordinaria, otros 
dirían que ella también desarrolló el 
concepto de una “imagen fosilizada 
que —los Adventistas del Séptimo 
Día— necesitamos superar”.

Generalmente es muy fácil pen­
sar en términos de tiempo pasado, o 
en figuras reducidas a un clisé. 
Después de todo, ella fue contem­
poránea de personajes importantes 
como Sojourner Truth, Abraham 
Lincoln y Frederick Douglass (un 
hijo de la era industrial en América 
del Norte). Su vida abarcó varios 
períodos artísticos: El lujuriante 
Romanticismo, la expansiva Epoca 
Victoriana y la fría Edad Moderna.



Cuando ella murió, dejó un legado 
de miles de páginas extensas escri­
tas en un lenguaje fluido siguiendo 
la característica estructura victoria- 
na de su tiempo. Si eso fuera todo 
lo que dejaba, habría sido otro Dic­
kens, o Emerson, u otro Thoreau, 
verdaderas conciencias públicas, fi­
lósofos, y simplemente habría llega­
do a ser otra no conformista cuya 
imagen se habría congelado dentro 
de su propia generación. Pero eso 
no fue todo lo que dejó; en esto re­
side la gran diferencia que Dios hi­
zo entre Elena de White y sus con­
temporáneos seculares. Puede ser 
que sus escritos tengan una presen­
tación victoriana, pero sus leccio­
nes trascienden todas las eras.

Desde su primera visión hasta la 
última vemos cómo el tiempo ape­
nas fue una dimensión más en las 
manos de Dios con el fin de lograr 
en, y con ella, sus propósitos. Pre­
gunto: Los creyentes adventistas, 
¿quedaron destruidos a causa del 
chasco que sufrieron cuando Cris­
to no vino como lo esperaban en 
1844? El utilizó la primera visión 
para mostrarle a la joven Elena la 
experiencia cristiana desde la pers­
pectiva divina:

“Mientras estaba orando ante el 
altar de la familia, el Espíritu San­
to descendió sobre mí, y me pareció 
que me elevaba más y más, muy 
por encima del tenebroso mundo. 
Miré hacia la tierra para buscar al 
pueblo adventista, pero no lo hallé 
en parte alguna, y entonces una 
voz me dijo: ‘Vuelve a mirar un po­
co más arriba’. Alcé los ojos y vi un 
sendero recto y angosto trazado 
muy por encima del mundo. El pue­
blo adventista andaba por ese sen­
dero, en dirección a la ciudad que 
se veía en su último extremo” (Pri­
meros escritos, p. 14).

¡Qué maravilloso! ¡Cuando ella 
no pudo encontrar al pueblo de 
Dios, se la orientó a “mirar un po­
co más arriba”! Para nosotros sería 
igualmente extraordinario si en 
nuestros días miráramos “un poco 
más arriba” que las agresiones, las 
mezquindades o el espíritu descon­
siderado que nos afectan. En cam­
bio, si descubrimos algún grado de

identificación con ese tipo de espíri­
tu, admitámoslo, y oremos a Dios 
para que nos perdone y nos limpie 
a fin de poder continuar avanzando 
en el sendero estrecho.

La narración continúa: “En el 
comienzo del sendero, detrás de los 
que ya andaban, había una brillante 
luz, que, según me dijo un ángel, era 
el ‘clamor de media noche’. Esta luz 
brillaba a lo largo del sendero, y 
alumbraba los pies de los caminan­
tes para que no tropezaran” (Ibíd.).

Esta visión es aplicable no sólo a 
los miles de adventistas que pasaron 
por la experiencia del chasco cuan­
do Jesús no vino en 1844; también 
es para los que en nuestros días tie­
nen que batallar con sus frustracio­
nes. No habrá luz si distraemos la 
mirada del sendero de Dios, y me­
nos tendrá esperanza alguna el que 
decide abandonar el camino.

La sorpresiva 
elección de Dios

Para proclamar el mensaje, y 
desde el punto de vista de los pará­
metros humanos, Elena de White 
parecería ser el último de los candi­
datos a escoger. Era mujer, era jo­
ven adolescente cuando comenza­
ron sus visiones y, además, tenía 
una salud tan frágil que tuvo que 
abandonar la educación formal 
cuando cursaba el tercer año. ¡Es 
evidente que a Dios le encanta va­
lerse de sus hermanos “más peque­
ños”! Utilizó muy bien la tranquila 
devoción de María y la buena dispo­
sición de José, a quienes se les con­
fió al Unigénito para que lo criaran. 
Dios pudo usar muy bien a los teme­
rarios pescadores, a los menospre­
ciados oficiales del gobierno y a las 
mujeres marginadas. A todos los 
perdonó, redimió y utilizó para bien 
de ellos y para su propia gloria.

Una de las primeras expresiones 
públicas de fe fueron pronunciadas 
en ocasión de una gran agonía per­
sonal que sufrió Elena de White al 
comienzo de su ministerio. La des­
cribe de este modo:

“Volví a orar al Señor, a quien 
le prometí que haría y sufriría cual­
quier cosa con tal de que el Señor 
Jesús me sonriese. Se me presentó

el mismo deber. Iba a realizarse esa 
noche una reunión de oración y 
asistí a ella. Cuando otras personas 
se arrodillaron para orar, me postré 
con ellas temblando, y después que 
dos o tres hubieron orado, abrí la 
boca en oración antes que me diera 
cuenta de ello, y las promesas de 
Dios me parecieron otras 
tantas perlas preciosas que 
se recibían con sólo pedir­
las. Mientras oraba, me 
abandonaron la carga de 
agonía que durante tanto 
tiempo me había oprimido, 
y la bendición de Dios des­
cendió sobre mí como sua­
ve rocío. Sólo la plenitud de 
Dios podía satisfacerme”
(Ibíd., p. 12).

Esa “plenitud de Dios” la 
condujo a ella y al pequeño 
grupo de unos 50 creyentes 
adventistas a permanecer en 
la senda, y a continuar con 
sus estudios de la Biblia in­
cluso después del gran chas­
co. El propio Guillermo Mi­
ller, el gran predicador, y 
otras 30.000 personas que­
daron muy aturdidos como 
para continuar en la fe que 
habían abrazado. Nunca 
más serían los mismos, te­
nían el corazón y el espíritu 
destrozado como para seguir ade­
lante (Ibíd., véase el Prólogo históri­
co, p. xvii). Sin embargo, desde la 
perspectiva de Dios ese no era el fin, 
era apenas el comienzo del fin. Por 
ese tiempo Elena de White fue esco­
gida como instrumento para minis­
trar los corazones dispuestos y las 
mentes abiertas.

Al grupo en problemas Dios le 
permitió comprender las grandes y 
precisas profecías de Daniel y Apo­
calipsis con su correspondiente reve­
lación de los 2.300 días. Esto les 
ayudó a descubrir que el fin de ese 
período (1844) no correspondía al 
fin del mundo con la consiguiente se­
gunda venida de Cristo. Al contra­
rio, señalaba el comienzo de otra fa­
se del ministerio de nuestro gran Su­
mo Sacerdote en el santuario “no 
hecho de mano” (Heb. 9: 24). Dios 
todavía tenía mucho para compartir
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El don de profecía
Uno de los dones del Espí­

ritu Santo es la profecía. Este 

don constituye un rasgo que 

identifica a la iglesia remanen­

te, y  se manifestó en el minis­

terio de Elena de White. Por 

haber sido la mensajera del 

Señor, sus escritos proveen 

una fuente de verdad perdura­

ble y autoritativa, que provee 

para la iglesia consuelo, con­

ducción, instrucción y correc­

ción. Además, hacen claro el 

hecho de que la Biblia es la re­

gla con la cual se debe probar 

toda enseñanza y experiencia. 

muy



L a  o t r a
DIMENSION
d e  Dios
Kyna D. H inson

Las Escrituras nos presentan una figura de Dios que 
nos resulta muy familiar. El es nuestro “Padre". Él hace “bri­
llar su rostro sobre nosotros". Él es el que convierte nuestros 
corazones. Cuando nos sobrevienen pérdidas, él nos susten­
ta con abundancia.

Pero nadie puede imaginar todo lo que Dios implica. En 
el sentido absoluto, la expresión es de tal complejidad que 
escapa a la más esclarecida comprensión humana. “Sus ca­
minos no son nuestros caminos". Nadie sintetiza mejor este 
concepto que Elena de White. Dios necesitaba un receptá­
culo que tuviera la disposición de expresarse. ¿Quién esta­
ría dispuesto a responder al desafío? ¿Nos asemejaremos a 
Samuel, o quizá nos dejaremos atraer por un vigoroso diri­
gente como el hijo de Isaí? Dios no busca el vigor físico. En 
el caso de Elena de White obró por intermedio de una cre­
yente cuya salud era delicada y  débil.

\
Dios podría haber buscado un sabio reconocido, pero 

escogió a una tímida adolescente de 17 años cuya educa­
ción formal quedó trunca cuando alcanzó el tercer grado. Su 
disposición a aprender de Dios le trajo como recompensa la 
sabiduría que le permitió diseñar un sistema completo de 
educación que abarca todos los niveles actuales de la ense­
ñanza. En una sociedad que asimiló las características pa­
triarcales de la era victo nana, él escogió a una joven mujer a 
quien encomendó la responsabilidad de registrarlas visiones 
que le mostró al descorrer el telón del tiempo y  del espacio.

Cuanto mayor es la fragilidad del instrumento humano, 
más evidente resulta la obra que realiza Dios en favor de los 
que responden a su llamado. ¡Realmente lo que Dios hace, 
lo realiza en forma extraordinaria!

con los seres humanos: La verdad y 
la hermosura del sábado, una con­
cepción renovada de los grandes 
principios y de las leyes de la salud, 
y la importancia de la educación 
centrada en Dios. Elena de White 
fue la mensajera escogida para dar a 
conocer esos tesoros. Con su propio 
modo de ser, sin atenerse al recono­
cido “protocolo” de los seres huma­
nos, Dios la utilizó para transmitir 
sus promesas y sus advertencias.

El pequeño grupo de 50 creyen­
tes que quedó después del chasco de 
1844 se multiplicó a varios millones 
que componen la iglesia en la ac­
tualidad. Si estamos tentados a con­
fiar en la fortaleza que representa 
el número de feligreses en lugar de 
depender de Dios, los escritos de 
Elena de White mostrarán al rema­
nente actual cuánto tiene en común 
con el caprichoso pueblo de Israel 
de antaño. La naturaleza humana 
es terrena. Ambos grupos —los cre­
yentes de nuestros días y los del 
tiempo antiguo— no fueron ni se­
rán algo sin el Señor.

Dios reveló escenas a Elena de 
White que de otro modo podrían 
haber quedado en la oscuridad sin 
conocerse. Las presentó en forma 
tan real que, con las aplicaciones 
que le dio, adquirieron notable rele­
vancia para saber encarar los pro­
blemas que hoy se nos presentan. 
Por ejemplo, los comentarios que 
hizo Elena de White a la parábola 
del sembrador (Mat. 13: 1-9, 18-23; 
Mar. 4: 1-20; Luc. 8: 14-15).

En los días de Cristo el agricul­
tor o sembrador araba su campo y 
después iba y venía esparciendo la 
semilla. Jesús la utilizó con el pro­
pósito de ilustrar su propia obra de 
colocar la semilla de su Palabra en 
nuestros corazones.

Acerca de las semillas que caen 
junto al camino, Elena de White 
ofrece la siguiente interpretación:

“La semilla sembrada a la vera 
del camino representa la Palabra 
de Dios cuando cae en el corazón 
de un oyente desatento. Semejante 
al camino muy trillado, pisoteado 
por los pies de los hombres y las 
bestias, es el corazón que llega a 
transformarse en un camino para

el tránsito del mundo, sus placeres 
y pecados... Las facultades espiri­
tuales se paralizan. Los hombres 
oyen la palabra, pero no la entien­
den. No disciernen que se aplica a 
ellos mismos. No se dan cuenta de 
sus necesidades y peligros...

“Como los pájaros están listos 
para sacar la semilla de junto al ca­
mino, Satanás está listo para quitar 
del alma las semillas de verdad divi­
na. El teme que la Palabra de Dios 
despierte al descuidado y produzca 
efecto en el corazón endurecido” 
(Palabra de vida del gran Maestro, 
pp. 25, 26).

Los descuidados no sólo se en­
cuentran entre los creyentes que vi­
ven en las grandes ciudades, tam­
bién incluye a los adventistas de 
tercera o cuarta generación que 
“ya saben bien todas estas cosas”.

También describe otra escena 
que tiene lugar en tomo a una me­
sa el sábado después del culto divi­
no. No se trata de ninguna lisonja: 
“Satanás tiene muchos ayudantes. 
Muchos que profesan ser cristianos 
están ayudando al tentador a arre­
batar las semillas de verdad del co­
razón de los demás. Muchos que 
escuchan la predicación de la Pala­
bra de Dios hacen de ella el objeto 
de sus críticas en el hogar... A me­
nudo los padres conversan de estas 
cosas a oídos de sus propios hijos...

“Así, en los hogares de los profe­
sos cristianos se inculca a muchos 
jóvenes la incredulidad. Y los pa­
dres se preguntan por qué sus hijos 
tienen tan poco interés en el Evan­
gelio, y se hallan tan listos para du­
dar de las verdades bíblicas” (Ibid., 
pp. 26, 27).

Entonces Elena de White hace 
referencia a los oyentes compara­
dos con los lugares pedregosos:

“Muchos que profesan ser reli­
giosos son oidores pedregosos... Es­
ta clase puede ser fácilmente con­
vencida, y parecen ser conversos 
inteligentes, pero tienen sólo una 
religión superficial... No consideran 
lo que la Palabra de Dios requiere 
de ellos. No examinan todos sus há­
bitos de vida a la luz de la Palabra, 
ni se entregan por completo a su 
dominio... No son fuertes en el Se-



ñor y en la potencia de su fortale­
za” (Ibtd., pp. 27, 28). A continua­
ción agrega: “Muchos reciben el 
Evangelio como una manera de es­
capar del sufrimiento, más bien que 
como una liberación del pecado... 
Mientras todo marcha suavemente 
y viento en popa, parecen ser cris­
tianos consecuentes. Pero desma­
yan en medio de la prueba fiera de 
la tentación” (.Ibtd., p. 28).

Elena de White testificó acerca 
del desarrollo de esta situación ya 
en los días tristes del chasco cuando
30.000 adventistas rehusaron conti­
nuar con el estudio de la Palabra. 
Los petrificados creyentes de 1844 
eran muy parecidos a los que la pa­
rábola compara con un pedregal: 
“Cuando la Palabra de Dios señala 
algún pecado acariciado o pide al­
gún sacrificio, ellos se ofenden” 
(Ibtd., p. 28).

¿Lo describe a usted?
Llegamos entonces al aspecto 

más pertinente del perfil que ella an­
ticipa acerca de los que viviríamos 
en las proximidades del 2000. Quizá 
no seamos activos en la búsqueda de 
los placeres pecaminosos. Tal vez 
nos abstengamos de participar de la 
crítica trituradora. Y cuando las co­
sas se ponen difíciles, tal vez nos 
mantengamos en pie. Sin embargo, 
podemos tener el corazón pisoteado 
por tantas preocupaciones y ocupa­
ciones legítimas como para que la 
Palabra de Dios pueda penetrarnos 
y echar sus raíces:

“Los cristianos deben trabajar, 
deben ocuparse de los negocios, y 
pueden hacerlo sin pecar. Pero mu­
chos llegan a estar tan absortos en 
los negocios que no tienen tiempo 
para orar, para estudiar la Biblia, 
para buscar y servir a Dios... Las 
cosas de la eternidad se convierten 
en secundarias y las cosas del mun­
do en supremas. Es imposible que 
la simiente de la Palabra produzca 
fruto; pues la vida del alma se em­
plea en alimentar las espinas de la 
mundanalidad” (Ibíd., p. 32).

¡Así son las cosas querido her­
mano! Aunque escritas en un pesa- 
do estilo Victoriano, pero inspiradas 
por el Dios eterno, ¿éstas reflexio­

nes le han permitido captar un vis­
tazo acerca de usted mismo? Si pu­
do descubrir una aplicación perso­
nal práctica, quiere decir que el 
mensaje es también para nuestros 
días. ¡Manténgase leyendo! ¡Man­
téngase estudiando! ¡Manténgase 
investigando! Ore para que otros 
escuchen los mensajes de la Pala­
bra de Dios, y que el Espíritu tam­
bién los prepare para recibirlos. 
“Mas la que cayó en buena tierra, 
éstos son los que con corazón bue­
no y recto retienen la palabra oída, 
y dan fruto con perseverancia” 
(Luc. 8: 15).

Nuestras vidas no siempre pro­
ducirán los mismos resultados, pero 
si escuchamos la Palabra con aten­
ción, la semilla de Dios producirá 
fruto “cuál a ciento, cuál a sesenta, 
y cuál a treinta por uno” (Mat. 13: 
8). Los resultados evidentes de la 
fructificación pueden llegar a ser di­
fíciles de medir. El “cuál a ciento” 
pueden ser los miembros de su pro­
pia familia cuando ora con ellos y 
por ellos, a fin de que, al alejarse de 
los intereses materiales, usted pue­
da concederles a los suyos el inapre­
ciable don de su tiempo y presencia. 
El “cuál a sesenta” puede ser la 
aceptación de la invitación que Dios 
nos hace a participar en un proyec­

to de servicio a la comunidad. Los 
desastres todavía nos golpean. 
Comparta lo que Dios le ha dado: 
Una frazada, un plato de sopa ca­
liente, o enséñele a otro a aprender 
a valerse por sí mismo, y observe 
cómo él producirá maravillas. El 
“cuál a treinta” puede brotar en su 
propia congregación, o asociación, 
si renueva su compromiso de servir 
a los demás en lugar de maniobrar 
en favor del prestigio personal, o 
por la conquista del poder dentro de 
la iglesia.

¡Piense en todo lo que Dios pue­
de hacer si sale a descubrir áreas 
en las que haya “buena tierra”! 
“No siempre ha de chasquearse el 
sembrador” (Ibtd., p. 38). Déjelo a 
él que cultive su corazón. Permítale 
que lo haga objeto de su orienta­
ción, y que su amor los circunde.

Hay poder en la iluminación 
que Dios, en su providencia, nos ha 
concedido por intermedio de su hu­
milde sierva. ♦

K Y N A  D .  H I N S O N
es profesora de Periodismo e Inglés 
en el Colegio Oakwood, Alabama, 
Estados Unidos.



A c t u a l i d a d

i N ecesitará¿ una mod if iicacion e1 libreto de E l g ra n  co n flic to  ?
( D

C
on fuertes y definidos trazos,
Elena de White describe las 
escenas que se producirán jus­
to antes del regreso de Cristo.

Particularmente El  gran conflicto bos­
queja la prueba que vendrá con relación 
al sábado del séptimo día, el fuerte cla­
mor del evangelio, la huida de los cre­
yentes que buscarán refugio en las mon­
tañas, el decreto de muerte y las siete últimas plagas.

¿Qué diremos acerca de estos asuntos? A un siglo de que Ele­
na de White escribiera El gran conflicto, ¿podemos seguir creyendo 
en los hechos relacionados con el tiempo del fin?

Algunas posiciones sugieren que los eventos finales descritos 
por Elena de White son condicionales. Plantean el factor sorpresa 
con relación a la segunda venida, y sugieren que no podemos sa­
ber exactamente lo que sucederá antes que Jesús venga. Argu­
mentan que la descripción de Elena de White encuadra con la rea­
lidad de los Estados Unidos en el siglo XIX, cuando el Congreso 
estaba estudiando una ley dominical (Proyecto Blair), pero que, al 
modificarse la situación, en la actualidad necesitamos cambiar 
nuestro libreto sobre el particular.

Antes de aceptar dicha argumentación necesitamos conside­
rar lo siguiente para interpretar adecuadamente El gran conflicto.

1. El n o m b r e  d e l l ib r o  p o d r ía  s e r  fielato acerca de dos
ciudades: entre la destrucción de Jerusalén (70 d.C.) y la venida 
de la Nueva Jerusalén (después del milenio). El gran conflicto debe 
ser considerado como un todo, y no debemos centrar la atención 
apenas en el último capítulo. Elena de White nos da la clave para 
que lo interpretemos: “El objeto de este libro no consiste tanto en 
presentar nuevas verdades relativas a los conflictos de las edades 
pretéritas como en hacer resaltar hechos y principios que tienen re­
lación con acontecimientos futuros” (El gran conflicto, pp. 14,15).

Desde la destrucción de Jerusalén, esos 
hechos y principios constituyen un anti­
cipo de los acontecimientos finales.

Encontramos la misma estructura 
historia/eventos finales en Daniel y 
Apocalipsis. Los primeros 6 capítulos de 
Daniel (historia) nos permiten conocer 
el futuro (Dan. 7-12). Apocalipsis 1-11 
(historia) constituyen una revelación de 

los acontecimientos finales del Apocalipsis. Por ejemplo, la prue­
ba de la imitación fraudulenta de la estatua de oro (Dan. 3) es una 
figura a nivel local de lo que será la prueba universal delante de la 
imagen de la bestia (Apoc. 13).

2 . P a r a  lo s  e v e n t o s  d e  lo s  ú l t im o s  d ía s  e n c o n tr a m o s  
f u n d a m e n to  t a n t o  e n  El gran conflicto c u a n to  e n  la
m is m a  B ib l ia .  Por ejemplo, la ley dominical y el decreto de 
muerte (Dan. 7: 25; Apoc. 13: 15), el mensaje final al mundo 
(Apoc. 18), el fin del tiempo de prueba (véase Dan. 12:1), el tiem­
po de angustia de Jacob (Gén. 32) y las plagas (Apoc. 16-19). El 
gran conflicto desarrolla hechos que la Biblia presenta del mismo 
modo como lo hace el Apocalipsis con relación a Daniel. A esto 
llamamos revelación progresiva.

Este proceso tiene inferencias muy importantes. Así como 
Juan el revelador no fue afectado por los hechos que tenía que des­
cribir sino por el Espíritu Santo, que lo guió a descorrer el velo del 
futuro sobre la base de las informaciones de Daniel (y otros libros 
del Antiguo Testamento), así también el mismo Espíritu guió a 
Elena de White para registrar una comprensión anticipada de lo 
que se encuentra en el Apocalipsis y en sus respectivas raíces que 
están en el Antiguo Testamento.

De este modo, El gran conflicto nos proporciona acontecimien­
tos y principios acerca del futuro cuyo fundamento está primero 
en la Biblia, y después en su correspondiente desarrollo a través
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de la era cristiana. Cuando algunos adventistas creían que el co­
munismo era el poder contra el cual había que contender y no con­
tra el catolicismo, dicho planteamiento estaba bajo la influencia del 
contexto histórico. Su acción la atribuyeron a Elena de White. Pa­
saron por alto el contexto bíblico, que es la norma de sus escritos, 
en lugar de restarle importancia a los hechos del siglo XIX. El gran 
conflicto, al referirse al remanente, dice: “Dios tendrá en la tierra 
un pueblo que sostendrá la Biblia y la Biblia sola, como piedra de 
toque de todas las doctrinas y base de todas las reformas” (p. 653). 
Esto incluye la escatología.

3. D e b e r ía m o s  s e r  c u id a d o s o s  p a r a  n o  le e r  e n  EJgran 
conflictoXm h e c h o s  q u e  c o m u n ic a n  lo s  p e r ió d ic o s . Es­
te fue el tipo de error en el que incurrieron los judíos en ocasión 
del primer advenimiento de Cristo. Leyeron en las profecías su 
propio punto de vista acerca de los hechos que sucedían en esos 
días. Como vasallos dominados por los odiados romanos, era na­
tural que pensaran que el advenimiento del Mesías tendría que te­
ner el propósito de liberarlos del yugo opresor. Esto los llevó a in­
terpretar las profecías a partir de una aspiración social razonable, 
en lugar de dejar que la profecía bíblica les transmitiera el mensa­
je referente a una liberación mayor, que es la salvación eterna.

4 . E ntre la s  m o n ta ñ a s , ¿h a b rá  lu g a r e s  p ara  o c u lta r se ?
Con frecuencia Elena de White cita promesas bíblicas referentes 
a la protección que Dios ofrecerá a sus hijos en el tiempo del fin 
(Ibid., pp. 684, 687, 688, 692, 697). Ella desconocía acerca de la so­
fisticada tecnología para la detección desde satélites que hay en 
nuestros días. Nosotros mismos no estamos en condiciones de es­
tablecer si es*as maravillas podrán mantenerse en funcionamiento 
como resultados de los cataclismos que se producirán en el tiempo 
del fin. Lo que sí es seguro que Dios cumplirá sus promesas bajo 
cualquier circunstancia y en todo lugar. “Porque él me esconderá 
en su tabernáculo en el día del mal; me ocultará en lo reservado de 
su morada; sobre una roca me pondrá en alto” (Sal. 27: 5). En el 
Edén, Satanás desafío al Creador con la propuesta “Ver para 
creer”, que logró imponer hasta en nuestros días. Sin embargo, los 
hijos de Dios, especialmente en el tiempo del fin, como remanente 
suyo experimentará un concepto diferente: Creer es ver.

3. ¿ E stá  D iu s a ta d o  p o r  la  s e c u e n c ia  d e  lo s  a c o n t e c i ­
m ie n to s  qUC p la n te a  El g ra il EOnflktrf! La pregunta es to­
davía más profunda porque también debe incluir a la Biblia, que 
es la base del libro. La libertad de Dios indiscutiblemente excede 
los términos de la pregunta. Sin embargo, ¿están limitadas sus pre­
rrogativas al dar a conocer a sus profetas —incluyendo a Elena de 
White— el fin desde el principio? En la decisión de anticipar el fu­
turo, él estaba haciendo uso de la libertad que tiene. El cumpli­
miento de sus predicciones, ¿no manifiesta acaso la soberanía de 
Dios? ¿No dijo Cristo: “Desde ahora os lo digo antes que suceda, 
para que cuando suceda, creáis que yo soy” (Juan 13: 19)?

6 . ¿C reyó E len a  d e  W h ite  e n  la  in m in e n c ia  d e l s e g u n ­
do a d v e n im ie n to ?  Hace 2.000 años Juan ya tenía esta espe­
ranza (véase Apoc. 1: 1). Las profecías escatológicas son condi­
cionales en términos de tiempo pero no de acontecimientos. No te­
nemos un cronograma referente al espacio que habrá entre cada 
suceso; sin embargo, los hechos relacionados con el tiempo del fin 
se van a producir.

De todos modos, la rápida sucesión y las sobrecogedoras sor­
presas desbaratarán todas las interpretaciones que no tengan fun­
damento. Cristo nos insta: “Por tanto, también vosotros estad pre­
parados; porque el Hijo del Hombre vendrá a la hora que no pen­
sáis” (Mat. 24: 44). La situación del “ladrón en la noche” (véase 
los vers. 42-51; 1 Tes. 5: 2-4; 2 Ped. 3:10; Apoc. 16:15) y la expe­
riencia de las vírgenes que no estuvieron preparadas (Mat. 25: 1- 
13) a gritos nos alertan: “¡Preocúpense más por el tema de la rela­
ción diaria con Cristo que con diagramas relacionados con los 
acontecimientos finales!” Hoy es cuando necesitamos estar listos, 
pues el mañana no nos pertenece. Nadie tiene garantizada la vida, 
aunque sea joven.

Buenas nuevas para el creyente. Si conocemos a Quien va a 
venir, estaremos preparados para lo que va a suceder (véase Juan 
17: 3). Cuando los acontecimientos finales se desaten no habrá 
tiempo para que alguien se prepare. Ahora es cuando están rete­
nidos los vientos para que podamos ser sellados antes que se de­
sencadene la tormenta que se avecina (véase Apoc. 7:1-3).

7. F in a lm e n te , El gran conflictos l a s  p r o fe c ía s  r e fe ­
r e n t e s  a l t ie m p o  d e l fin  e s t á n  m á s  c e n tr a d a s  e n  Cris­
to  qUC e n  la  c r is is .  En la medida que en la Biblia y en El gran 
conflicto vayamos adquiriendo una visión más amplia acerca de los 
acontecimientos finales, encontraremos elementos que nos darán 
una percepción más completa acerca de los hechos que tienen que 
ver con lo que pronto va a sobrevenir.

Como ejemplo considere las situaciones relacionadas con el 
éxodo. Al salir de Egipto los hebreos tenían frente a ellos la barre­
ra aparentemente infranqueable del Mar Rojo y, detrás, un ejér­
cito imbatible. Entre las 2 realidades se encontraba el pueblo atra­
pado. Ese era su crisis. Pero Cristo les abrió una salida a través de 
las aguas.

Pronto todo el mundo estará contra nosotros (véase Apoc. 
13: 3, 14-17). Estaremos en una situación sin salida desde el pun­
to de vista humano. Sin embargo, Dios despejará el camino en me­
dio del océano de dificultades que nos rodeará en ocasión de los 
acontecimientos finales. Su promesa es: “No te desampararé, ni te 
dejaré” (Heb. 13: 5). Además reafirma: “Yo estoy con vosotros to­
dos los días hasta el fin del mundo. Amén” (Mat. 28: 20). ♦

N O R M A N  R .  G U L L E Y  es profesor de 
Teología Sistemática en el Colegio Adventista del Sur, Tennessee, 
Estados Unidos.
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La División Sudamericana (DSA) 
presentó ante el congreso 
mundial realizado en Holanda 

un informe de los triunfos de Misión 
global logrados por la gracia de Dios 
durante el último quinquenio que 
concluyó en junio pasado.

Para conocimiento de los lectores 
de la RA ofrecemos el siguiente 
resumen con los ítemes que resaltan 
en el documento mencionado:

Una familia numerosa
Secretaría. Al tercer trimestre de 

1994, 78 años después de haber sido 
organizada la DSA, sólo faltaban 
4.492 personas para ser 1.300.000 
feligreses. Comparando este número 
con la cantidad de hermanos que 
había al comienzo del quinquenio, las 
estadísticas presentan un crecimiento 
del 42,22%. Este indicador aumentará 
considerablemente cuando se 
completen los 3 trimestres que 
faltaban (sugerimos leer el informe 
completo que publicamos en el número 
de junio de la RA).—Edwin I. Mayer.

Estampida de emisoras
Departamento de Comunicación. 

Durante el quinquenio aumentó en 15 
el numero de emisoras con que cuenta 
la iglesia en la DSA. También está por 
entrar en servicio un equipo cuya 
tecnología unirá vía satélite a toda la 
red de emisoras adventistas.

Este avance se debe mayormente 
a las generosas donaciones del Hno. 
Milton Afonso, cuyo aporte más 
reciente de U$S 1.600.000 fue 
destinado a la adquisición de 3 
emisoras en el Paraguay, que pasarán 
a integrar la red de Radio Mundial 
Adventista.—Assad Bechara.

Una iglesia que se 
preocupa por la gente

Departamento de Deberes Cívicos y 
Libertad Religiosa. Durante el período 
que finalizó, se intensificaron las

visitas a jefes de Estado, 
parlamentarios y diplomáticos, a fin de 
dar a conocer mejor a la iglesia que se 
preocupa por la gente ofreciéndole 
alternativas para que mejoren la 
calidad de vida, y apoyándola cuando 
la tragedia las golpea.—Assad Bechara.

Agencia Adventista de Desarrollo y 
Recursos Asistenciales (ADRA). Son 
reconocidos los servicios que ofrece a 
la comunidad esta agencia de la 
iglesia. En Perú y Bolivia sus 
programas de desarrollo alcanzan a 
1.000.000 de personas.

“Amazonia 2000” es otro de los 
programas importantes que desarrolló 
este servicio de la iglesia durante el 
quinquenio. Con una inversión que 
supera el millón de dólares, ADRA 
está impulsando por intermedio de las 
lanchas misioneras Luzeiro un plan de 
educación integral destinado a 
estimular él desarrollo de los nativos 
que habitan en las márgenes del 
caudaloso Amazonas.

En ocasión de los desastres que 
hubo durante el quinquenio, ADRA 
puso en acción su dispositivo de 
emergencia con el fin de prestar 
asistencia a unos 300.000 
damnificados con varios programas 
que tuvieron un costo que bordea los 
U$S 3.000.000.—Haroldo Morán T.

Una relación para cultivar
Asociación Ministerial. Durante el 

quinquenio se inició un plan para 
establecer relaciones con ministros de 
otras organizaciones religiosas. Chile, 
que está a la cabeza en este proyecto, 
ya logró que 4 pastores fueran 
bautizados después de aceptar el 
mensaje adventista.

Además del plan de penetrar 
grupos específicos, la iglesia también 
tiene la misión de alcanzar a las 
multitudes. En todos los países el 
Proyecto REVIVE logró reunir en 
estadios y gimnasios la mayor 
asistencia que se recuerda. Las 
historias de conversiones y
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de ministros de la página impresa.— 
Osvaldino Bomfim.

reconversiones que se produjeron 
como resultado de dicho programa 
inspiran a alabar a Dios por el 
derramamiento del Espíritu Santo.— 
Alejandro Bullón.

Un valor para aprovechar
Ministerio de la Mujer. Tanto el 

Area Femenina de la Asociación 
Ministerial (AFAM) cuanto el 
Ministerio de la Mujer realizaron en 
varios campos una intensa actividad 
destinada a darle a la mujer el lugar 
que le corresponde en la familia, la 
iglesia y la comunidad.

Para reforzar dicho plan 
se inició, con el apoyo del Seminario 
Adventista Latinoamericano de 
Teología (SALT), un programa 
destinado a preparar a las futuras 
esposas de los que llegarán a ser 
pastores, para que reciban la 
capacitación necesaria que les 
permita desempeñarse como 
“primera dama” del distrito pastoral 
adonde sean llamados a servir.— 
Vasti S. de Viana.

Semillas para sembrar
Departamento de Publicaciones. De 

las editoriales que tiene la iglesia sale 
más que papel impreso; sus máquinas 
producen el mensaje que lleva la 
impronta del Espíritu que da vida a la 
semilla que tiene cada página.

La DSA ocupa el primer lugar 
mundial en el número de colportores, 
y el segundo en ventas. Los 
caballeros del prospecto realizan un 
promedio de 90.000 entrevistas cada 
día, labor que les permitió realizar la 
siguiente actividad: Vender 3.901.000 
libros, 16.200.000 revistas, dar
241.000 estudios bíblicos y ofrecer
380.000 oraciones solicitados por las 
personas que entrevistaron y, 
además, Dios los ayudó a que 
pudieran ver bautizarse a 9.000 
creyentes que aceptaron a Cristo 
gracias al ministerio de este ejército

Tesoros para recuperar
Departamento de Salud y 

Temperancia. Cierto director, que 
dirigía una de las instituciones 
médicas que integran la cadena de 
centros de salud de la DSA, hizo la 
siguiente declaración que ilustra el 
grado de identificación que ellas 
tienen con la misión de la iglesia: 
“Además de conquistar pacientes 
para Cristo, nuestro objetivo es 
persuadir a los médicos no adventistas 
que prestan servicio a la institución”.

Como resultado de esa misión, 
durante el quinquenio se pudo saber 
que 1.104 personas se unieron al 
pueblo remanente, por medio del 
bautismo, gracias a sus contactos 
con alguno de nuestros hospitales, 
sanatorios o clínicas.

En materia de infraestructura, 
durante el período se inauguró una 
clínica, y están en construcción 4 
nuevos hospitales y, además, fueron 
comprados 2 inmuebles —un hotel y 
otra propiedad— con el propósito de 
transformarlos en hospitales.—Tito 
M. Rodríguez.

Un pueblo para alimentar
Ministerios de la Iglesia. La 

escuela sabática es el mayor centro 
de educación continua que tiene la 
iglesia. En diciembre de 1994 
contaba con 10.000.000 de alumnos, 
distribuidos en 76.000 escuelas 
diseminadas en 216 países. Sus 
integrantes aportaron U$S 
42.357.428, que fueron destinados 
para subvencionar las 240 misiones 
adventistas alrededor del mundo.

Para reforzar la formación de los 
niños, la iglesia cuenta ahora con 4 
centros de producción de materiales 
didácticos que están establecidos en 
Argentina, Brasil, Ecuador y Perú.— 
Henrique Berg.



divulgar, por el medio señalado y otras 
estrategias, los grandes principios de la 
mayordomía cristiana integral.

Todos los esfuerzos estuvieron 
orientados a inspirar a la feligresía 
para que bajo la influencia del Espíritu 
Santo dediquen todos sus talentos para 
glorificar a Dios, a contribuir al 
desarrollo del prójimo y, por ende, al 
fortalecimiento de la comunidad de los 
domésticos de la fe, a fin de que 
mediante su testimonio otros también 
vengan a gozar de las bendiciones que

vanzad, entrad en nuevos
territorios; enarbolad el 
estandarte en todo país .

Área JA. El 60% de la feligresía en 
la DSA tiene menos de 30 años.
Todos esos talentos, revestidos del 
vigor juvenil, fueron puestos al servicio 
de la misión en la mayor cruzada de 
evangelización que se realizó durante 
1993 en el Año del Evangelismo Joven. 
Las 7.700 campañas permitieron traer 
a los pies de Cristo a 22.600 creyentes 
que se unieron a la iglesia.

Durante el período, los clubes de 
Conquistadores aumentaron de 1.750 
a 2.100. La juventud también tuvo 
participación activa en los programas 
de temperancia, y en las marchas para 
llamar la atención a las ventajas de 
una vida sin vicios, entre otros planes 
de acción que tiene la iglesia. También 
realizaron el II Camporí Sudamericano, 
que contó con la presencia de 8.100 
participantes.—José M. Barbosa Silva.

Mayordomía Cristiana, Ministerio de 
la Familia. Mediante seminarios de 
capacitación para directores del 
departamento, pastores y dirigentes 
laicos de la iglesia, durante el 
quinquenio se intensificó el plan de

Dios proporciona a los que le sirven.— 
Osmundo G. dos Santos Jr.

Un ministerio para 
fortalecer

Seminario Adventista 
Latinoamericano de Teología (SALT).
A partir de 1979 este seminario en 
misión puso al alcance de los que 
sirven a los distintos ministerios de la 
iglesia la posibilidad de realizar 
estudios avanzados. Además de las 
distintas maestrías que venía 
ofreciendo desde esa fecha, durante el 
quinquenio el SALT obtuvo la 
autorización para ofrecer también el 
doctorado en Teología.—Wilson 
Endruveit.

Una familia para formar
Departamento de Educación. Con el 

fin de sacarle el mejor partido al 
festejo del centenario de la educación 
adventista en la DSA, el departamento 
aprovechó la ocasión para revitalizar 
el programa de avance legado por los 
pioneros, proponiendo el plan de 
celebrar la festividad mediante la

organización de un nuevo centro de educación por cada 
año de existencia del sistema. Resultado: Se abrieron 111 
escuelas primarias.

Durante el período también se abrieron 35 colegios y 
3 internados, y 3 instituciones de nivel superior —Chile, 
Argentina y Bolivia— fueron reconocidas como 
Universidad. También entró en servicio la Escuela de 
Medicina en la UAP.—Roberto C. de Azevedo.

Un continente para alcanzar
Misión global. Durante el quinquenio la iglesia logró 

plantar el estandarte del mensaje adventista en 1.062 
municipios. También en varios lugares pudo aumentar el 
porcentaje de adventistas con relación al número de 
habitantes. Como dato curioso, la Asocia5áo Paulista Sul 
sólo le faltó uno para alcanzar a penetrar todos los 
municipios durante el quinquenio y, además, en el Estado 
de Rondónia ahora hay un adventista por cada 70 
habitantes.

Otros aportes. El Hno. Olvide Zanella colocó en las 
principales carreteras del Estado de Paraná grandes 
letreros camineros con esta leyenda: “Jesús vuelve 
pronto. ¡Alégrate! Iglesia Adventista”. Con su proyecto 
Globike (Misión global en bicicleta), y vistiendo sus 
respectivas camisetas distintivas, los jóvenes de la Iglesia 
Central de Curitiba están distribuyendo 25.000 
ejemplares de un periódico que prepara la iglesia.

Etapa final. Gracias a un nueva investigación % 
realizada por el Pr. Roberto C. de Azevedo, la DSA'ya 
desarrolló el proyecto Misión global 2000, documento que 
tiene la finalidad de orientar los avances que realizará la 
iglesia durante los últimos 5 años del milenio.
—Alejandro Bullón.

Después de ofrecerles esta síntesis, nos parece muy 
apropiado compartir con los lectores de la RA las 
siguientes animadoras expresiones de la sierva del Señor: 
“La obra pronto ha de terminar. Los miembros de la iglesia 
militante que han demostrado ser fieles integrarán la iglesia 
triunfante... Nuestro General, que no comete nunca un yerro, 
nos dice todavía: ‘Avanzad, entrad en nuevos territorios; 
enarbolad el estandarte en todo país’... Nuestro santo y send ' 
debe ser: ¡Adelante, siempre adelante! Los ángeles de Dios 
irán delante de nosotros para prepararnos el camino. No 
podemos deponer nuestra preocupación por las regiones lejanas 
antes de que toda la tierra esté iluminada por la gloria del 
Señor” (El evangelismo, pp. 512, 513).—WERMA.



D i á l o g o c o n l o s  j ó v e n e s

La virginidad,
ENCUENTRO FAMILIAR CON LOS ESPOSOS DEL PO 
ZO: LUIS ALBERTO, PASTOR ADVENTISTA Y DOCTOR 
EN EDUCACION CON ESPECIALIDAD E N  EDUCA­

CION RELIGIOSA Y  VIDA FAMILIAR, Y  ESTHER. PRO­

FESORA DE RELIGION.

En enero de 1995 estuvimos en 
Cochabamba. U na hermosa 
ciudad en el corazón de Boli­

via. A los pies del Tunari, montañas 
de nieves perpetuas, se extiende el 
valle edénico de Cochabamba.
La ciudad tiene varias universidades y una 
preciosa juventud. Toda una semana estuvi­
mos reunidos con un centenar de jóvenes y 
padres de familia para dialogar, 
orar juntos y buscar el consejo ®  
de Dios.

Entresacamos algunas 
de sus inquietas o inquie­
tantes preguntas: f

¿No ES QUE YA PASO DE MODA LA VIRGI­

NIDAD? ¿ P aila q u e  in s is t i r  e n  u n a  a b s t i ­

n e n c ia  SEXUAL PREMATRIMONIAL QUE YA 

NADIE PRACTICA?

Casi nadie. Lamentablemente, desde el 
punto de vista estadístico, es muy alto el por­
centaje de jóvenes y señoritas que tienen ex­
periencias sexuales activas antes del matri­
monio. Una cada vez más reducida minoría 
crge v practica la abstinencia sexual prema­
trimonial. De esta realidad cuantitativa, mu­
cha gente joven y adulta llega a la convicción 
de que las relaciones sexuales prematrimonia­
les son perfectamente normales, inevitables, y 
en cierto sentido hasta deseables para los 
ajustes preconyugales. Entonces, el porcenta­
je minoritario queda como el grupo anormal.

Felizmente la ética cristiana no es demo­
crática. No se basa en las encuestas ni en las 
estadísticas. Ni siquiera en el poder de las ma­
yorías ni en el criterio de las masas. La ética 
cristiana se basa en los imperativos categóri­
cos de Dios. El Señor ordena, exhorta, acon­
seja, establece: “Tened todos en gran honor el 
matrimonio, y el lecho conyugal sea inmacu­
lado; que a los fornicarios y adúlteros los juz­
gará Dios” (Heb. 13: 4, Biblia de Jerusalén).

Según el imperativo de Dios, 
la relación sexual debe mantenerse dentro del 
honor matrimonial y del lecho conyugal in­
maculado (sin mancha). Esto es lo éticamen­
te normal. Lo anormal es la fornicación y el 
adulterio. Dios advierte meridianamente que 
él se encargará de juzgar a los fornicarios y a 
los adúlteros. Su advertencia es clara: “No 
erréis: ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los 
adúlteros, ni los afeminados, ni los que se 
echan con varones... heredarán el reino de 
Dios” (1 Cor. 6: 9, 10).

Sin embargo, debemos recordar que 
cuando Dios juzga, su propósito principal no 
es condenar sino redimir. En el juicio del Se­
ñor la justicia y la misericordia se besan. Pe­
ro triunfa la misericordia para restaurar 
completamente al que se arrepiente de todo 
corazón.

La virginidad no es algo que pase de mo­
da. La ética de Dios no está sujeta ni a la 
moda, ni a las corrientes convencionales de 
la cultura dominante. La hierba se seca. La 
flor se marchita. Mas la Palabra de Dios 
permanece para siempre.

Hablar de la necesidad de una sexualidad 
sana y segura según el consejo de Dios, no es 
una insistencia caprichosa de nuestra parte. 
Es un ruego que presentamos a nuestros jó­
venes en nuestra condición de padres, educa­
dores y ministros del Señor. Tienes derecho a

gozar de la vida con la mujer que 
amas. Pero espera un poquito. Cása­

te bien, y disfrutarás en plenitud de 
las bendiciones de la vida conyugal.

E l  M i n i s t e r i o  d e  S a l u d  d e

NUESTRO PAIS ESTA EMPEÑADO EN UNA 

GRAN CAMPAÑA DE USO DE PRESERVA­

TIVOS PAILA PREVENIR EL S ID A . ¿QUE  

ACTITUD DEBEMOS TOMAR LOS JO- 

T r  VENES CRISTIANOS FRENTE A ESTE 

TIPO DE CAMPAÑAS? 

Los gobiernos 
están dominados

^  por la realidad de las es- 
tadísticas. A ellos no les inte­

resa el aspecto ético-cristiano, sino 
simplemente el profiláctico. Su preocupación 
es prevenir la enfermedad.

El joven cristiano no debe preocuparse 
sólo por la profilaxis física, médica, fisiológi­
ca, sino fundamentalmente por la profilaxis 
moral y espiritual. Para fortalecerla, te brin­
damos los siguientes consejos e instrucciones 
divinas: (1) “El cuerpo no es para la fornica­
ción, sino para el Señor, y el Señor para el 
cuerpo” (1 Cor. 6: 13). Una fuerte relación 
de amistad con el Señor da potencia para 
una vida sana de abstinencia sexual prema­
trimonial. (2) “Huid de la fornicación” (1 
Cor. 6: 18). Huye de la pornografía. Huye 
de los prostíbulos. Huye de los adelanta­
mientos sexuales preconyugales. Huir del 
pecado es valentía. Atrévete a ser un José de 
nuestro tiempo. (3) “El cuerpo es el templo 
del Espíritu Santo” (1 Cor. 6: 19). Una vida 
victoriosa es fruto de la lluvia temprana y 
tardía del Espíritu Santo en nuestra vida. (4) 
“Porque habéis sido comprados por precio; 
glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y 
en vuestro espíritu” (1 Cor. 6: 20). Tú perte­
neces a Dios por creación y redención. (5) 
“Los dos serán una sola carne” (Mat. 19: 5). 
La relación sexual es un hermoso regalo de 
Dios para el matrimonio cristiano.

Escribe en una tarjeta y pórtala contigo: 
“Todo lo puedo en Cristo que me fortalece” 
(Fil. 4: 13). Esta es la mejor respuesta cris­
tiana a las campañas por una vida sana. ♦



E l  a b u e I i t o H a n s

¡Cásate con mi hija!
/ ^ V  ueridos nietos, es muy edificante tratar de 
I  I  encontrar aplicaciones espirituales a cada 

situación difícil que le toca vivir a los seres 
humanos. ¡Hagan la prueba! Recuerden la histo­
ria de las serpientes en Laranjinha.

Reanudar la marcha. Por fin llegó la noticia de 
que debía viajar a Victoria para asistir a la Asam­
blea de colportores. Las instrucciones eran volver 
por otro camino a pie para conocer mejor el inte­
rior del Estado de Espíritu Santo, donde había va­
rias colonias alemanas.

Durante el encuentro tuve el privilegio de co­
nocer al Pr. Bóhm, que tanto había buscado. Era 
como me lo habían descrito: blanco, alto y, lo que 
es mucho más importante, con una amabilidad que 
cautivaba. ¡Cuán importante es que todo embaja­
dor del reino eterno cultive esta virtud! Después de 
la asamblea recordé las palabras de la viuda de Sa- 
repta que, al referirse a Elias, dijo: “Ahora conoz­
co que eres varón de Dios” (1 Rey. 17: 24).

Antes de salir nos dieron la tarea de leer los li­
bros que venderíamos: Por sendas extraviadas y La 
Biblia marcada. Mientras los leía, lágrimas de emo­
ción rodaban por mis mejillas. ¿Quién se resistiría 
a comprar estos libros?

Habiéndome fijado un blanco de 70 mil réis 
(pensando que esto me permitiría comer todos los 
días), e implorando la bendición de Dios, cada uno 
partió al territorio asignado. Parte del viaje era por 
tren y el resto a pie. Los libros los enviarían al cen­
tro de operaciones a lomo de muía.

Hora de comenzar. Al partir el tren en el que 
ya había viajado estaba más tranquilo; la experien­
cia adquirida en el viaje anterior me había servido 
mucho. A poco de andar, decidí que había llegado 
la hora de iniciarme en el ministerio de las publica­
ciones. Esto quería decir, vender para testificar. 
¿Será que hoy mis colegas piensan igual?

Sintiéndome ya todo un colportor comencé a 
ofrecer los libros a los pasajeros, pero, después de 
realizar muchos contactos no logré vender un so­
lo libro. Como respuesta a mis intentos de aplicar 
las técnicas de venta que había aprendido, fui re­
chazado con burlas. Además, levantando sus bo­
tellas de “cachaza”, las personas brindaban por 
andar en tren y no por sendas extraviadas. ¿Se 
imaginan cómo me sentía en ese ambiente trastor­
nado por el licor y envuelto en humo?

A p r e n d í

a h a c e \ r í e

l a v i d a u n

P o c o  m á s

l i e v a d e r a  a

lo s d e m á s .

HANS MAYR, pionero del Am azo­
nas, escribe desde Chile.

Sigue el viaje. Al llegar al punto en que debía 
continuar a pie, me uní a un grupo de troperos que 
recorren cierta cantidad de kilómetros por día y 
después paran para que descansen los animales. 
Al descargar las muías las acompañaba una yegua 
provista de una campana, cuyo sonido les permitía 
controlar las bestias para que no se alejaran mu­
cho. En la noche comían asado, bebían y se diver­
tían alrededor de una fogata que los iluminaba. 
Como no me permitieron quedar con ellos, esa no­
che seguí la huella hasta encontrar una casa don­
de me ofrecieron hospedaje para descansar.

Propuesta extraña. Por fin llegué al lugar don­
de tenía que esperar los libros. Era la casa de un 
comerciante que me recibió muy bien. Como 
aprendí a hacerle la vida un poco más llevadera a 
los demás, lo ayudé en los quehaceres. Al pasar los 
días y los libros no llegaban, el anfitrión sugería 
que mejor me olvidara del proyecto. “Lo único que 
quiere hacer la gente en esta zona es gastar su di­
nero en cachaza”. Además decía: “Te apuesto que 
no vas a vender un solo libro. Te sucederá lo mis­
mo que en el tren...” ¡Qué estímulo!

Al pasar el tiempo noté que estaba cada día 
más feliz. Cierta vez, medio en broma y parte en 
serio, me insinuó: “¿Por qué mejor no te casas con 
mi hija —que era una linda chica—, y te quedas 
trabajando conmigo en el negocio?” Aunque el 
ofrecimiento era de veras tentador, respondí con 
convicción: “Vine al Brasil con el fin de ser un mi­
sionero para Jesús y llegué aquí para vender libros, 
no para casarme”.

La “serpiente” al asecho. ¿Se acuerdan de la 
lección espiritual que aprendí de las serpientes de 
Laranjinha? La serpiente antigua, Satanás, utili­
zó a este buen comerciante para que abandonara 
la misión por una linda niña y por un trabajo có­
modo que no exigía de mí ningún esfuerzo ni sacri­
ficio. Imaginen lo que habría sido del abuelito si me 
hubiera dejado inyectar la ponzoña. Ahora pien­
sen: ¿Qué circunstancia puede aprovechar el dia­
blo para asecharlos a ustedes? ¿Qué puede pasar 
con la fe y la misión que Dios nos encomienda si 
uno se casa con alguien que no es adventista?

¿Se habrá cumplido la profecía del candidato 
a suegro? Lo sabrán en el próximo número. Me 
despido con un beso,
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El M ensaje 
Impreso

El lugar de las publicaciones en la pro­
clam ación de la “bienaventurada espe­
ranza” no es un asunto de opción per­

sonal. Además de las lecciones de la historia, 
tenem os las siguientes declaraciones del espí­
ritu de profecía:

“Esta es una obra que debe ser 
hecha. El fin está cerca. Ya se ha per­
dido m ucho tiempo. Estos libros ya de­
berían haber estado en circulación. 
Vendedlos lejos y cerca. Esparcidlos 
com o hojas de otoño. Esta obra ha de 
continuar sin que nadie la estorbe” {El 
co lportor evangélico, p. 40).

“De nuestros libros y revistas 
han de emanar brillantes rayos de luz 
que han de iluminar al mundo con res­
pecto a la verdad presente” {El colpor­
tor evangélico , p. 15).

La historia de cóm o Dios nos guió para que 
imprimiéramos el mensaje adventista del sép­
timo día, es sum am ente interesante.

Durante una reunión celebrada en Dor­
chester, en el estado de Massachusetts, en no­
viembre de 1848, la en ton ces joven señora  
Elena G. de W hite, de 21 años, recibió una

revelación divina referente a la proclamación 
del mensaje del sellamiento y a nuestro deber 
de publicar la luz que brillaba en nuestro sen­
dero. Después de la visión, dirigiéndose a su 
esposo, le dijo:

“Tengo un mensaje para ti. Has 
de com enzar a imprimir un pequeño 
periódico y enviarlo a la gente. Será 
pequeño al com ienzo; pero a medida 
que la gente lo lea, te enviará medios 
con los cuales imprimirlo; y será un 
éxito desde el mismo principio. Se me 
ha mostrado que desde este pequeño 
com ienzo saldrán rayos de luz que han 
de circuir el globo” {El colportor evan­
gélico, p. 9).

Gomo resultado directo de esa visión nació 
nuestra primera revista y nuestra primera 
institución: la C asa E ditora R eview  an d  He­
rald.

Aparece nu estra  prim era revista:
La Verdad Presente

El mismo mes que nació nuestra primera 
revista, nació tam bién el segundo hijo del 
matrimonio White: ¡Julio de 1849!

Continúa en la página 4.



“ Tengo un m ensaje para  ti  —dijo Elena de White—. Debes com enzar a  publicar una pequeña re­
v ista” . Esta visión fue el comienzo de nuestra obra de publicaciones.

“N uestra obra de publicación  se estab leció  según las in stru ccio ­
nes de D ios y bajo su  d irección  especia l. Fue fundada para alcanzar  
un objetivo preciso . Los adventistas del séptim o día fueron elegidos  
por D ios com o pueblo particular, separado del m undo... Ha hecho de 
e llo s  rep resen ta n tes su y o s... Les ha encargado que proclam en  al 
m undo la  m ayor sum a de verdad que se haya confiado alguna vez a 
seres m orta les... Y nuestras casas ed itoras se cuentan entre lo s m e­
d ios m ás eficaces para realizar esta  obra” (Joyos de los testim onios , 
t. 3 , p. 1 4 0 ).

“ Las páginas im presas que salen  de nuestras casas ed itoras, de­
ben  preparar a un  p u eb lo  para ir al en cu en tro  de su  D io s. En el 
m undo en tero , estas in stitu cion es deben realizar la  m ism a obra que 
h izo  Juan el B autista  en  favor de la  nación  jud aica” (Joyas de los 
testim onios , t. 3 , pp. 1 4 0 , 1 4 1 ).



“N uestras im prentas deben rehabilitar las p isotea­
das ex igen cias de la  ley de D io s... D eben  hacer com ­
prender clara y d istin tam ente la  necesidad  de obede­

cer a tod os sus m andam ientos...” (Joyas de los testim onios , t. 3 , p. 
1 4 1 ).

“N o os o lv idéis que estas in stitu cion es [las Casas Editoras] deben  
cooperar con  el m in ister io  de lo s enviados ce lestia les . Se cuentan  
entre lo s m ed ios de propaganda representados por el ángel que vola­
ba ‘por en  m edio del c ie lo , que ten ía  el evangelio eterno para predi­
carlo a lo s  que m oran en  la  tierra, y a toda nación  y tribu y lengua y 
pueblo , d iciendo en  alta voz: Temed a D ios y dadle honra; porque la  
hora de su  ju ic io  es ven id a’ ” (Joyas de los testim on ios , t. 3 , p. 
1 4 1 ).

“ 'Tam bién es de nuestras casas ed itoras de donde ha de salir la  te ­
rrible denuncia: ‘Ha caído, ha caído B abilonia, aquella grande ciu ­
dad, porque ella  ha dado a beber a todas las naciones del vino del fu­
ror de su  forn icación’ ” (Joyos de los testim onios , t. 3 , p. 141 ).

“ Tam bién son  representados por el tercer ángel que lo s sigu ió  ‘d i­
ciendo en  alta voz: S i alguno adora a la  b estia  y a su im agen, y tom a  
la  señal en  su  frente, o en  su  m ano, éste  tam bién beberá del vino de 
la  ira de D io s’ ” (Joyas de los testim onios , t. 3 , p. 1 4 2 ).

“ L os m iem bros de la  ig le s ia  en  cuyo terr itorio  se  h alla  una de 
nuestras casas ed itoriales tienen  el honor de poseer en su  m edio una  
de las in stitu c io n es del Señor. D eben apreciar este  honor y deben  
com prender que im plica una de las responsabilidades m ás sagradas. 
Su in fluencia  y su  ejem plo contribuirán m ucho para ayudar o para 
estorbar a la  in stitu ción  en  el cum plim iento de su  m isió n ” (Joyas 
de los testim onios , t. 3 , p. 1 71 ).



Al nuevo bebé le pusieron de nombre Jai­
me Edson. A la nueva revista la llamaron La  
Verdad Presente  (The Present Truth).

El título se inspiró en 2 Pedro 1:12, que di­
ce: “Por esto, yo no dejaré de recordaros 
siempre estas cosas, aunque vosotros las se­
páis, y estéis confirmados en la verdad pre­
sente”.

En su primer editorial, Jaime White escri­
bió: “En los tiempos de Pedro había una ver­
dad presente, una verdad que se aplicaba a 
aquel tiem po específico. La iglesia siem pre 
tuvo una verdad presente. La verdad presente 
de nuestros días es aquella que muestra cuál 
es nuestro deber presente, y cuál es la posi­
ción que debem os asumir para testificar so­
bre el tiem po de prueba, cual nunca hubo” 
(The Present Truth, julio de 1849, pág. 1).

¿Cuál era esta “verdad presente”? El sába­
do, por supuesto.

Guando el impresor, señor Garlos Hamlin 
Pelton, que no era adventista, vio por primera 
vez el nombre propuesto y leyó los títulos de 
los artículos en los originales que Jaime Whi­
te le entregaba, quedó perplejo. “El sábado 
instituido en la creación y no en el Sinaí”, le­
yó él, y se preguntó: “¿Es esto la verdad pre­
sente?”

Pero, como un cliente es un cliente, se en­
cogió de hombros y señaló el lugar donde Jai­
me White debía firmar el contrato de impre­
sión. D espués, cuando Pelton com enzó a 
componer manualmente los tipos, el misterio 
quedó resuelto: “La tempestad se aproxima”,

leía él. “Guerras, hambres y pestes están ya 
en el campo de matanza. Ahora es el tiempo, 
el único tiempo en que se puede buscar pro­
tección en la verdad del Dios vivo”.

La mayor parte del material incluido en los 
tres primeros números, aunque era una nove­
dad para el impresor, eran enseñanzas sólidas 
y antiguas de los bautistas del séptim o día. 
Fue recién en el tercero y cuarto números 
cuando comenzaron a aparecer conceptos ca­
racterísticam ente adventistas. En primer lu­
gar, se presentó el tema de Jesús en el santua­
rio; después apareció un estudio sobre Isaías 
58:12-14, el pasaje donde los observadores 
del sábado son llamados “reparadores de por­
tillos”, es decir, reparadores de la brecha 
abierta en la ley de Dios cuando el enemigo 
arrancó de ella el cuarto mandamiento. “Lle­
gó el tiem po”, escribía el pastor W hite, “en 
que el sábado debe ser proclamado más ple­
nam ente, el tiem po cuando la brecha debe 
ser reparada”.

En conexión con el tema de la brecha se 
mencionaba también la obra del sellamiento. 
Guando, según Ezequiel 9, el sello de Dios, es 
decir, el sábado, sea fijado en la m ente de los 
creyentes, en ton ces la “obra de la matanza 
seguirá inm ediatam ente y nadie sobrevivirá, 
a no ser los que hayan sido marcados y sella­
dos. Así, podem os ver”, concluía el pastor 
White, “que la reparación de la brecha en la 
ley de Dios y el sellam iento son una y la mis­
ma cosa”.

El próximo mes hablaremos acerca de cómo nació nuestra 
segunda revista: La Revista Adventista y  el Heraldo del Sá­
bado, y cómo surgió por voluntad de Dios la prim era de 
nuestras 64 casas editoras.



B i b l i a

EN ROMANOS 8: 28 dice que “to d as  las c o sas  les ayudan a bien”, ¿d eb e ­
mos en tend er que tam bién incluye las c o sas  m alas? ®  EL COMENTARIO 
BÍBLICO ADVENTISTA responde: “...la construcción griega indica que... 
no son  las c o sa s  las que obran , sino que e s  Dios quien ap rov ech a  las cir­

cunstancias para obrar u operar para el bien de quienes le am an. Nada puede 
lesionar a un cristiano a m enos que lo perm ita el S eñ or (ver Ju an  1 :1 2 ; 2: 6). 

Todo lo que se  perm ite ayuda para bien a  los que am an a Dios. Si Dios permi­
te  que nos so brevengan  sufrim ientos y perplejidades, no e s  p ara  destru irnos si­

no p a ra  refina rno s y san tifica rn o s.
Las dificultades y los d esen g añ o s de e s ­

ta  vida h acen  que p erd am o s el ap eg o  a e s te  
m undo y nos im pulsan  a m irar al cielo com o 

n u es tro  hogar. Nos e n se ñ a n
la verdad en cuanto  a n uestra  condición frágil y p ereced era , y hacen  que d e ­

pendam os de Dios p ara  recibir apoyo y salvación. Tam bién desarrollan  en nosotros 
un espíritu  m ás humilde y sum iso, una disposición m ás pacien te y tierna. Esto lo han experim entado los hijos de Dios a  través
de la historia, y al final de su s vidas han podido decir que fueron afligidos para su bien (Sal. 119: 67, 71; Heb. 12 :11 ). Antes de
morir, Jo sé  dijo a su s  herm anos: ‘Vosotros p en sa ste is  mal contra mí, m as Dios lo encam inó a bien’ (Gén. 50: 20)”. LA VER­
SION B IB L IA  D E  J E R U S A L É N  traduce el versículo  de e s te  modo: “Por lo d em ás, sab em os que en to d as  las co sas  inter­
viene Dios p ara  bien de los que le am an”. Es decir, Dios v iene, tom a parte en el asunto  y, al in terponerse , h ace posible que 
aun lo malo ayude p ara  fortalecer n uestra  relación con él.

¿ Cómo ayudan 
las cosas malas?

A

t

i

DEPRESION PDR CONTAMINACION
Con el propósito de mantener tu casa  impe­
cable, sin quererlo quizás estés contribuyen­

do al aum ento de la contaminación del am­

biente al utilizar productos de limpieza, desin­
fectantes, pinturas, desodorantes, repelentes 
y otros productos caseros cuya composición 
química e s  neurotóxlca y produce también 
efec tos sicológicos. El Dr. David S trauss 

(químico am biental de la Universidad de 
Nueva York) dice que “si respiram os cada 

pocos días solventes clorados de diluyentes 
de pintura y quitam anchas, probablem ente 

no moriremos a  causa de ello, pero, cuando
i

se mezclan con otros químicos, pueden crear 
las condiciones para que la persona sufra 

episodios inexplicables de depresión”.

A g e n t e s  c o n t a m in a n t e s

▲ Productos en aerosol y removedores de pintura. Pueden conte­

ner cloruro de metileno, que es  cancerígeno.

A Amonio. Este tóxico es  tan poderoso que, si se  lo mezcla con cloro 

(lavandina), produce el gas cloruro que es mortífero.

A Champú para alfombras. Contiene un irritante respiratorio que pro­

duce síntomas de resfrío que se ha detectado después de limpiar las al­

fombras en guarderías, escuelas, hoteles, etc.

A Destapadores de inodoros y limpiadores de hornos. Contienen 

hidróxido de sodio, una poderosa toxina que es irritante de las mucosas. 

A Cola, líquido quitamanchas y pinturas. Frecuentemente contie­

nen tolueno, que e s  una toxina que puede producir fatiga. Cuando sus va­

pores son inhalados pueden causar depresión del sistema nervioso cen­

tral, sicosis y lesiones en el hígado y los riñones.
En setiembre ofreceré recetas para preparar limpiadores naturales.

M I R T H A  D E  D R A C H E N B E R G ,  c o la b o ra d o ra  de la  R A .
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E s p í r i t u  d e  p r o f e c í a

HE OÍDO DECIR que las calam idades son “juicios de Dios”, aunque a cau sa  de ellos 

m uera g en te  ¡nocente. Me resu lta difícil aceptarlo . ®  ELENA DE WHITE res­

ponde: “M ientras oigo noticias de las terribles calam idades que de sem an a a s e ­

m ana e s tá n  ocurriendo, me pregunto: ¿Q ué significan e s ta s  co sas?  Los d e sa s ­

tre s  m ás e sp a n to so s  se  es tá n  produciendo uno tras  otro en rápida su cesió n .

¡Con cu án ta  frecuencia oím os hablar de terrem otos y tornados, de destrucción 

por incendio e inundación, con gran pérdida d e  v idas y p ropiedades! A paren te­

m ente e s ta s  calam idades son estallidos caprichosos de fuerzas que se  dirían desorga 

nizadas y no reguladas, pero en ellas se  puede leer el propósito de Dios. Son al­

gunos de los m edios por los cu ales procura d esp e rta r a hom bres y m ujeres y

h a c e r le s  se n tir  su  peligro. La v en id a  de 

Cristo e s tá  m ás cerca  que cuando por prim era vez 

creim os. Se ace rca  el fin de la gran controversia. Los jui­

cios de Dios están  en la tierra... Pero en n uestras iglesias son m uchísim os los que sab en  muy poco del verdadero  significado de 

la verdad  p ara  e s te  tiem po. Les ruego que no desprecien  el cumplimiento de las señ a le s  d e los tiem pos, que con tan ta claridad 

indican que el fin e s tá  cerca... P ersu adam os a hom bres y m ujeres por doquiera a arrepen tirse  y huir de la Ira venidera. D esperté­

m oslos para que se  preparen inm ediatam ente; porque muy poco sabem os de lo que nos esp era ... El Señor va a venir pronto, y de-

Juicios de Dios

bem os e s ta r  preparados para recibirle en paz. Resolvam os hacer todo lo que e s tá  de nuestro  poder para impartir luz a  los que nos 

rod ean ” (Joyas de los testimonios, t. 3, pp. 256, 257).

ENSALADAS: UN PLATO IMPORTANTE
La costumbre de mezclar verduras frescas con 
hierbas, limón y aceite, aunque se remonta a la 
antigüedad, es muy popular en nuestros días. 
Nos recompensan con su beneficios y, además 
de abrir el apetito por ser atractivas, son delicio­
sas y saludables.
▲ Propósitos. Algunos las utilizan como 
acompañamiento del plato principal, para otros 
es un plato separado, y un tercer grupo las con­
sidera con una comida en sí misma. El comer 
ensaladas es una excelente forma de asegurar 
la necesaria ingesta de verduras frescas, aun­
que algunos acostumbran consumirlas cocidas. 
Sea cual fuere la función en el menú, siempre 
contribuyen con vitaminas, minerales, hidratos 
de carbono complejos, y en algunos casos una 
pequeña cantidad de proteínas.

▲ Una obra de arte. Por su variedad de formas, texturas y colores pro­
veen un sin fin de contrastes atractivos. Un plato puede convertirse en una 

obra de arte. La base es la lechuga, que con su color verde crea un fondo 
atractivo para los otros ingredientes. (El verde más intenso de las hojas exte­
riores poseen más vitamina A y C que las interiores, que son más claras.)

A Otra presentación. Aunque generalmente se las sirve en fuentes o 
platos, puede dar un toque de distinción a la presentación de la mesa y hala­
gar a los comensales si utilizas “envases comestibles” como el pimiento ver­

de, el tomate, la mitad de una palta, el pepino y la cáscara de media naranja 
o pomelo.
A Condimentos. Estos realzan el sabor, y deberían variar según los in­
gredientes. Las ensaladas verdes se benefician con algunas hierbas, jugo de 
limón, aceite de oliva y sal. Sugerimos evitar el vinagre porque destruye ia vi­

tamina C y estorba la digestión.
Las variaciones son ilimitadas. Con esto en mente usa tu creatividad para ob­
tener los mejores beneficios.

R A Q U E L  S .  D E  R A S I ,  c o la b o ra d o ra  de la  RA.



K e n t a n a i n t e r i o r

¡MUERTO!
Viajando desde Río de Janeiro  hac ia  M iam i  
mi a trasado  avión de tuvo  el infini to  en Lima.  
Las ondas de la rad io  lo d i jeron  hac ia  mí  
sin a lcanzarm e,  llegaron hac ia  el norte  y  
hacia el este y  hac ia  el  fondo de mi ausencia  
sin llegarme. Pero en L im a  me l lamaron.

Medianoche de mi v ia je ,  perseguido del  dolor  
viniendo desde e l f i n  de los cerezos,  
sin las flores,  s in las hojas, sin las drupas;  
viniendo desde  el tronco de mi v id a ,  
con la l luv ia ,  con las sombras, con el f r ío  

con toda la r a í z  de mis raíces.

— M urió  el domingo, 14 de ju l io ,  a las dos 
y  media de la tarde .  M i  más sen tido pésame.

¡Muerto! Una semana después de mi sa l ida ,  
la semana del  s i lencio recortando el  tiempo  
de la v id a ,  reduciendo a nada la abundancia ,  
desgarrando las espigas, demoliendo el  trigo 
con las p ied ra s  de la bilis,  t r i tu ra n d o  las  
estrel las de los d ien tes  del  s ilencio. ¡M uerto!

— Lo sepultaron el m artes ,  16 de ju lio ,  a las  
once y  media de la mañana.  Lo s iento mucho.

Volver mis pasos hac ia  el f r ío ,  repet ir los  
con las l i z a s  r e i te ra d a s  de  la l luv ia ,  
retomando las puntas  d e sga jada s  de la cuerda  
para a t a r  con la e sp era nza  este vacío  
que me dejas,  padre ,  sobre el  tiempo y  el  
espacio, hasta  que El vu e lva  y  te l evante .

Volver sin v er te  porque y a  estás  muerto  
l le va rá  mi mente hac ia  el sepulcro de la 
raza  humana que se muere cada día  y  cada  
noche y  cada hora y  cada  muerte  de cada  
corazón que sufre  y  llora por sus muertos... 
y  solo, sen t i ré  tu ausencia  con mi propia  muerte.

M ario  Veloso , de su p o em ar io  inédito 
L a  p u e r t a  c e r r a d a  (1991).

yocts
e n  t i s t e s

El d o l o r  y l a  m u e r t e  
s o n  t ó p i c o s  p e r m a n e n ­
t e s  de l a p o e s í a  de t o ­
dos  l o s  t i e m p o s .  M o t i ­
van  i n e v i t a b l e m e n t e  a 
l os  a u t o r e s  a d v e n t i s t a s .

E L  E U C A L I P T O
Viejo p a tr ia r c a  de los caminos  
con tu f lo r  a lcanforada  
me curas todas mis heridas .
Y  a t i  quién  
quién te curará.
Tienes v ie ja s  las costras  
en tus res inas secas.
El tiempo las ha convertido  
en lágrimas duras  
amargas  
mi pobre viejo  
p a tr ia r c a  de l  dolor.
N o  te han doblegado 
los v ien tos  ni los ásperos caminos  
la escarcha  
el estío
la t r i s te z a  honda de las d is tanc ias  
en tu silencio s iempre cabal.
D u ra  es la v id a
pa ra  ser  v i v id a
sin la v is i tac ió n  p lu v ia l
de las estaciones del  amor.
Calla  nomás v ie jo  del  alma  
tiempo habrá  
tiempo ven d rá  
cuando no haya más dolor.

L.uis A lb e r to  del Pozo ,  de su 
poem ario  inédito  C a n t o  roto  
(1993).



A p a c i e n t a m i s c o r d e r o s

¿Por qué mienten
los n iñost El mejor remedio para combatir 

la mentira infantil es la absoluta 
veracidad de los padres.

La mentira infantil no es una causa sino 
un síntoma. Ella no indica simplemen­
te que el niño ha faltado a la verdad: es 

una señal de alarma. El problema subyacen­
te puede estar lejos de la mentira en sí.

Hay mentiras y mentiras
Primeramente tratemos de determinar 

qué es mentira y qué no lo es. Tratándose de 
un adulto es fácil definirla: expresión con­
traria a la verdad. Pero si nos referimos a un 
niño de 3 ó 4 años, esta definición casi care­
ce de sentido, porque el niño a esa edad no 
tiene noción precisa de lo que es “la verdad”.

1. Mentiras que no lo son. Un niño pequeño 
puede afirmar algo falso sin la menor inten­
ción de engañar a su interlocutor. Acoge del 
mismo modo cuantas ideas le vienen a la 
mente: lo que ve, lo que desea, lo que imagina. 
Todo le parece más o menos real. Lo ejempli­
fica claramente una niña de tres años que le 
había rogado a su padre que la llevara a un 
estanque próximo para ver a los patos que se 
lucían diariamente en él. Ante la insistencia 
de la niña, un día, padre e hija se pusieron en 
marcha hacia el lugar y comenzaron a reco­
rrer el borde del estanque... con tan mala 
suerte que no pudieron ver ni un solo pato. 
No pudieron descubrir dónde se habían es­
condido. El padre, sintiéndose obligado a se­
guir buscando, daba vueltas una y otra vez 
por el borde del estanque, hasta que la niña, 
de espaldas al mismo y con la atención ya fi­
ja en otra cosa, le dijo: “No busques más pa­
pá, ya veo los patos”. En realidad no vio pato 
alguno. Los patos “verdaderos” no se hicie­
ron ver durante todo el paseo. ¿Era ésta una 
mentira? Para el adulto, sí. Para la niña, no.

A veces son los adultos los que hablan de 
“realidad”. Al niño, el deseo y la imaginación 
le proporcionan muchas veces esa realidad. 
La niña del ejemplo deseaba tanto ver los 
patos que, después de una hora de hacer to­

do lo posible por verlos, tenía la cabeza llena 
de patos y era, después de todo, como si los 
hubiera visto.

Bien puede ser que hasta los seis años el 
niño vea cosas que en realidad no ha visto, o 
mejor dicho, que los adultos no han podido 
ver, pues su imaginación se lo ha hecho 
“ver” tal como él quería. En otras ocasiones, 
el niño suele mentir por exageración. En ese 
caso, no lo desmienta con brusquedad. Ensé­
ñele “poco a poco qué cosas son verosímiles 
y cuáles no lo son; qué es posible y qué es 
imposible. Si dice que ha visto un perro 
grande como un león, es sin duda porque el 
perro le ha causado miedo y su imaginación 
le ha hecho aumentar el volumen de éste”.1 
Enséñele que los perros son más pequeños 
que los leones, que lo que ha dicho es una 
exageración, pero no lo trate de mentiroso, 
porque eso puede ofenderlo y confundirlo.

El niño pequeño puede imaginar que afir­
mando una cosa la hace existir, y que negán­
dola, la suprime.

Pero hablemos de las mentiras “de ver­
dad”. El caso que preocupa es el del niño 
que cuenta cosas falsas cuando ya distingue 
la verdad del error. Después de los cuatro 
años está en condiciones de diferenciar la 
verdad de la mentira. Esta diferenciación no 
es rápida ni automática, se adquiere a través 
de aprendizaje, experiencias... y mucha pa­
ciencia por parte de los padres.

2. Mentira exploratoria. Al niño le gusta 
explorar lo desconocido. A veces miente pa­
ra “descubrir el otro lado de la verdad y en­
contrar lo que puede estar oculto allí”.2

Los niños creen y aceptan las normas es­
tablecidas por sus padres, hasta que llega el 
día cuando tratan de explorar si esas reglas 
son realmente firmes: “¿Qué pasará si rompo 
esas reglas?” “¿Qué se sentirá al decir una 
mentira?” La mentira exploratoria puede ser 
el primer paso titubeante de su hijo hacia la

independencia. El niño quiere definir la men­
tira por sus límites. Es difícil impedirle que di­
ga la primera mentira exploratoria. En algún 
momento del camino del desarrollo, cada ni­
ño pondrá la verdad a prueba. Espere la men­
tira exploratoria pero no la deje pasar sin ha­
blar seriamente con su hijo sobre ella.

Hágale saber que las normas del hogar y 
la conducta son firmes, y que hay que respe­
tarlas. Hágale ver claramente la osadía de 
tal exploración y las posibles consecuencias. 
A esta altura, el niño sabe que el acto de 
mentir tiene implicaciones que caen fuera de 
la moral y de la ética. Sea consecuente en su 
enseñanza. No deje pasar ni una mentira 
sin hacerle notar la gravedad del caso. No 
obstante, no sea trágico ni lo acuse de men­
tiroso. Ayúdelo a crecer, no lo destruya.

3. Mentira encubridora. Es el arma de la 
cual se vale el niño para ocultar algo que ha 
hecho o dicho y que sabe que está mal. Dice 
la mentira para protegerse de ser descubier­
to. Ser descubierto significa ser castigado y 
trata de evadir el castigo encubriendo una 
mala acción con la mentira.

La mentira encubridora merece castigo. Y 
los padres deberían aplicar un castigo justo, 
proporcional y oportuno para crear concien­
cia de que la mentira deforma el carácter y el 
niño debería evitarlas siempre, aun frente a 
presiones externas o causas “justificadas”.

4. Mentira manipuladora. Es la que el ni­
ño usa para conseguir ventajas o cosas que 
de otro modo no podría obtener: “Me duele 
la cabeza, no puedo ir a la escuela”. Si usted 
comprueba que el tal dolor de cabeza no 
existe, no recompense la mentira permitien­
do que el niño quede en casa. Llévelo a la es­
cuela y enséñele a enfrentar su falta de estu­
dio o de voluntad. Demuéstrele que usted no 
se impresiona con su “dolor de cabeza” y 
que se ha dado cuenta de su mentira.



Tampoco le permita manipular la menti­
ra para destacarse entre sus amigos o que­
dar como héroe frente a ellos: “Le di tantas 
‘piñas’ a Carlitas que le gané, y todos los chi­
cos me aplaudieron, y él me pidió perdón, 
y...” Demuéstrele que usted no le creyó esa 
fantasía y que esa mentira lo puede alejar de 
sus amigos en vez de ayudarlo a ganárselos.

5. Mentira descarada. Es la mentira ob­
via. El niño la usa aun cuando sabe con cer­
teza que sus padres conocen la verdad. El 
mensaje de la mentira descarada es: “Den­
me más atención”, “Háganme sentir que soy 
alguien para ustedes”, “Díganme que me 
quieren”. A veces el niño, mediante la men­
tira descarada, busca el castigo. Por increí­
ble que parezca, prefiere ser castigado antes 
que no recibir atención alguna. Al menos así 
no se siente ignorado.

El castigo no es en este caso el remedio 
más efectivo. No obstante, se le debe mos­
trar su error. Como padre o madre detecte el 
mensaje de esta mentira y ofrézcaselo: 
amor, tiempo, amistad, atención.

Causas frecuentes de 
las mentiras

Ya mencionamos que las mentiras son 
síntomas. Entonces ¿cuál es la etiología? Es 
múltiple:

1. Fantaseo. Simple fruto de la imagina­
ción. No es peligrosa, pero merece atención. 
No hay que aceptarla. No hay que castigar 
al niño por ella, sino ayudarlo a fijar límites 
entre lo real y lo irreal.

2. Temor al castigo. Arma de autodefensa. 
“Los padres sancionadores tienen hijos 
mentirosos”.3 No hay que castigar, pues se 
acrecienta el mal que se trata de evitar. Es 
bueno conversar, demostrar confianza, ani­
mar al niño a enfrentar la situación y a ser 
cuidadoso para no repetirla.

3. Presunción. Es el arm a usada para 
atraer la atención sobre sí mismo. Los ma- 
yorcitos suelen vanagloriarse de sus proe­
zas, jactarse de sus fechorías, “dárselas de 
duros” para lograr un lugar reconocido en el 
grupo (especialmente cuando no lo poseen).

No es bueno fomentar estas jactancias. 
El niño debe darse cuenta de que no impre­
siona a sus padres con eso. No obstante, no 
deje de captar el mensaje de este tipo de 
mentira: el niño se siente inferior dentro del 
grupo. Hable con él. Infúndale confianza en 
sí mismo. Ayúdelo da destacarse por sus do­
tes naturales. Felicítelo cuando lo merezca. 
Nunca lo desmerezca ni compare con otros.

4. Fingimiento. Las mentiras por simula­

ción son difíciles de atacar. No obstante, no 
baje la guardia. El niño finge para evitar una 
tarea desagradable o para ponerse a tono 
con el grupo o los personajes que admira. In­
tente desconcentrar sus focos de atención y 
ofrecerle otros más atractivos.

A veces, el niño parece fingir pero en rea­
lidad no lo hace. Puede haber razones orgá­
nicas: hipovisión (visión disminuida), hipoa- 
cusia (audición disminuida), u otros proble­
mas similares. Hay simulaciones de las que 
no es responsable. En este caso el castigo es 
inútil, pues la punición no hace impacto algu­
no en la vida inconsciente. Si insiste en no ir 
a la escuela porque se siente enfermo, llévelo 
al médico. Si no tuviera una razón física, dé­
jelo en cama hasta que “se sane”. Tal vez la 
inactividad total lo haga renunciar a su come­
dia. Si no renuncia es porque en él subyace 
una situación de bloqueo. Consulte a un espe­
cialista para que descubra la verdadera cau­
sa y lo ayude a terminar con la simulación.

5. Agresión. Hay mentiras que van “direc­
to a la mandíbula”. Sólo llevan el objetivo de 
agredir. Es como usar los puños o los pies en 
el ataque ofensivo-defensivo del enfrenta­
miento personal: “Mamá, Valeria dice que 
eres una tonta”, equivale a pretender que 
mamá eche de casa a Valeria o le dé una re­
primenda verbal con la amenaza de hacerla 
castigar por su propia madre. ¿Causa? Hos­
tilidad. ¿Solución? Allanar el camino de la 
reconciliación y resolver el resentimiento.

Remedios para la mentira
No pretendemos dar recetas magistrales 

para erradicar el hábito de mentir en los ni­
ños. Pero sí hay algunas cosas que le ayuda­
rán a prevenir o a curar de a poco este mal 
tan común en los pequeños.

1. Confianza en el niño. La mentira es un 
cáncer que debe ser prevenido o, si está pre­
sente, extirpado. A veces, un niño miente 
porque cuando dijo la verdad no se le creyó. 
Si usted le demuestra desconfianza sistemá­
tica e injustificadamente, lo obliga a mentir, 
pues en vez de decirle lo que siente o lo que 
estima verdad, le dirá lo que le parezca que 
usted va a aceptar. No lo acuse de mentiroso. 
Mentir una vez no es ser mentiroso. Una so­
la acusación equivocada hará vacilar la con­
fianza que tiene en usted y en él mismo.

2. Sinceridad. Para que el niño considere 
inútil la mentira, basta criarlo en un clima de 
sinceridad. ¿Le dice usted las cosas como son, 
tal como su edad le permite entender? ¿Us­
ted actúa y habla siempre con sinceridad? 
Esté seguro/a de no echar mano de mentiri­

llas en las que los niños participan más o me­
nos directamente: “Si llama la Sra. X dile 
que no estoy”; "No le cuentes esto a papá”.

Tampoco le mienta (ni le diga medias ver­
dades) para evitar ofrecerle la información 
que solicita sobre una cuestión que le causa 
dificultad: educación sexual, divorcio, porno­
grafía, etc. Busque la respuesta clara, que la 
edad del niño requiere, désela con simplicidad 
y no se avergüence por ello. No precisa darle 
más información de la que él le pide, pero sí 
con franqueza y seguridad. Si su hijo confía 
en usted, le creerá aunque no comprenda.

3. Discreción. A medida que su hijo crece, 
necesita independencia. Por eso recurre a ve­
ces a mentiras para lograrlo. No lo deje llegar 
a este punto. Renuncie a sus sentimientos so­
breprotectores dándole la dosis de independen­
cia progresiva que necesita. Déjelo equivocar­
se —cuidándolo siempre del peligro— pero no 
se lo haga notar. No fuerce su intimidad. No 
lo obligue a ser su confidente. Si usted lo ha 
educado en un clima de confianza, él mismo le 
contará sus sentimientos. Guarde siempre sus 
secretos (sin ser cómplice de sus fechorías).

4. Castigo en caso extremo y necesario. El 
castigo (corporal o psíquico) no es siempre 
oportuno. No obstante, cuando lo sea, cuide 
que sea justo y didáctico.

5. Firmeza. Sea firme en decir, seguir y de­
fender la verdad, y la mentira no tendrá mu­
cha cabida en el decir y hacer de su hijo. Sea 
consecuente y perseverante. No deje pasar 
una mentira porque ese día está “cansado”, ni 
la castigue otra vez porque “esa sí que no se 
puede dejar pasar”. Guíe la educación de su 
hijo por principios y no por estados de ánimo.

6. Contorno ético. El niño debe vivir la ver­
dad como clima del hogar. En tal caso, la 
mentira será un intruso en casa, y aunque el 
niño la experimente alguna vez, no se arrai­
gará en él como un hábito. Hágale ver los 
contornos éticos de la mentira, las consecuen­
cias en su propio carácter y en la vida de los 
demás y, sobre todo, la desaprobación de Dios 
en relación con la lengua mentirosa: “El Se­
ñor aborrece a los mentirosos, pero mira con 
agrado a los que actúan con verdad”.3 ♦
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p o r  H A R O L D O  J A N E T Z K OBeneficios del aire puro
En una prisión de Calcuta, India, a las 20 hs de una noche de 

enero de 1756, fueron encerrados 146 adultos. El espacio era re­
ducido y la única ventilación provenía de dos claraboyas. A las 23 
hs había numerosos muertos y muchos estaban moribundos. Con 
excepción de los pocos que se hallaban cerca de los tragaluces, 
todos estaban seriamente afectados por la falta de movimiento 
del aire que en poco tiempo se había viciado. La situación empeo­
raba por el exceso de humedad y por el nauseabundo olor que 
despedían esos cuerpos apretujados. Alarmado, a las 6:20 hs de 
la mañana el gobernador Impartió órdenes para dejarlos en liber­
tad. Solamente 23 personas salieron vivas de la prisión.

En el libro Preventive Medici­
ne and Hygiene, de donde extrac­
tamos la información del hecho 
mencionado, M. J. Rosenau cita 
otros casos similares. Por ejem­
plo, en ocasión de una tormenta 
que puso en peligro a una nave, 
unos 200 inmigrantes fueron 
confinados en un camarote de 6 
m de largo por 3,70 de ancho y 
2,10 de altura. Les cerraron to­
das las aberturas y muy pronto 
el aire se hizo irrespirable. Los 
hombres lucharon por abrirse 
paso al exterior. Cuando uno de 
ellos logró salir y llegar hasta el 
puente de mando para dar aviso, 
ya habían fallecido 72, mientras

muchos otros agonizaban ataca­
dos por convulsiones que sacu­
dían a los pasajeros de cuyos 
cuerpos manaba sangre por dife­
rentes partes.

Entre todas las necesidades, 
el aire es vital para el hombre. 
Sin este elemento, después de 
pocos minutos es imposible 
mantener la vida.

Influencias de la 
temperatura 
y humedad del aire

Para poder comprender me­
jor los graves problemas que se 
derivan de la falta de aire puro y 
ventilación, pueden citarse los

siguientes experimentos: En un 
cuarto pequeño y sin ventilación 
se hace entrar a varias perso­
nas. Después de un tiempo, que 
varía según la temperatura y la 
humedad, los participantes del 
experimento comenzarán a sen­
tir diversos malestares que se 
acentuarán gradualmente: náu­
seas, dolor de cabeza, mareos, 
etc. Si a través de un tubo se ha­
ce respirar a uno de ellos aire 
puro proveniente del exterior, 
no se producirá alivio de los sín­
tomas. En cambio, si se lo hace 
salir a un lugar ventilado, y aun­
que por intermedio de un tubo 
respire aire viciado, los síntomas 
desaparecerán. Más aún, si en el 
lugar del experimento, con un 
ventilador se hace circular el ai­
re contaminado, los malestares 
disminuirán y hasta pueden de­
saparecer. Lo mismo sucede 
cuando se limita el aumento de 
la temperatura y la humedad, y 
aún cuando lo impida la respira­
ción de los ocupantes, el anhídri­
do carbónico aumentará de la 
cantidad normal —que es de 3 
partes en 10.000 de aire—, has-



ta 150 por cada 10.000, produ­
ciéndose la consiguiente dismi­
nución del oxígeno.

Como se desprende de los ex­
perimentos que hemos citado y 
de muchos otros, el malestar 
que produce el aire viciado no 
depende de la falta de oxígeno y 
del exceso de anhídrido carbóni­
co, sino del aumento de la hu­
medad y de la temperatura, que 
son factores que impide al orga­
nismo desprenderse en forma 
normal de su exceso de calor a 
través de la piel. Además, influ­
yen las emanaciones humanas, 
que hacen el aire repugnante, 
aunque no se ha podido demos­
trar su toxicidad.

Se ha comprobado también 
que el vivir en un ambiente con 
aire viciado aumentan las enfer­
medades infecciosas y contagio­
sas, disminuye la salud, la resis­

tencia, el vigor y la capacidad 
para el buen desempeño del or­
ganismo.

Bienestar y salud 
con aire puro

Al aire puro se lo ha llamado 
con razón “el tónico de la natu­
raleza”, pues no solamente nos 
provee del oxígeno indispensable 
para cada célula del organismo 
sino que, a través de la piel, tam­
bién permite la regulación de la 
temperatura del cuerpo y esti­
mula todas sus funciones.

El efecto saludable y tonifi­
cante del aire puro y fresco se 
manifiesta en una sensación de 
bienestar; en un mejor color y 
en una mayor capacidad de 
reacción de la piel, con el consi­
guiente aumento de resistencia a 
los resfríos y enfriamientos; en 
un mejor funcionamiento del 
sistema nervioso; y en un sueño 
más profundo y reparador. Por

una acción refleja a través de la 
piel, también estimula el apetito, 
el tono de los músculos y prácti­
camente todas las funciones 
del organismo. El ai­
re puro no sola­
mente es valio­
so para me­
jorar y con­
servar la 
salud, sino 
también 
para el efi­
caz tra ta ­
miento de las 
enfermedades.

Ejercicio al aire libre y 
respiraciones profundas

Las ventajas del aire puro se 
multiplican cuando se trabaja o 
se hace ejercicio al aire libre, 
pues además de los beneficios 
que el trabajo físico o el ejercicio

al aire libre reporta para la sa­
lud, se obtienen los efectos alta­
mente beneficiosos de la respira­
ción profunda. Guando se respi­
ra profundamente, todos los al­
véolos pulmonares se llenan bi­
en de aire y circula mejor la san­
gre en el pulmón, aumentando 
de este modo la resistencia de es­
te órgano a las infecciones. Pro­
bablemente tienen razón aque­
llos que dicen que la tuberculosis 
sería mucho menos frecuente si 
todos aprendieran a respirar, y 
lo hiciéramos como correspon­
de, por lo menos unos instantes 
cada día. Además, se estimula la 
circulación y, a través del movi­
miento del diafragma, se tiende a 
descongestionar el hígado esti­
mulándose también el trabajo 
del intestino, actividad que es es­
pecialmente valiosa en los cons­
tipados. Los que realizan activi­
dades mayormente sedentarias, 
o que no pueden trabajar física­

mente, o hacer algún ejercicio al 
aire libre, pueden, sin embargo, 
hallar algún momento del día 
para hacer ejercicios respirato­

rios. Estos se harán vo­
luntariamente en la 

siguiente forma: 
inspirar lenta y 
profundamen­
te, llenando de 
aire no sola­

mente la parte 
alta, sino tam­

bién la zona baja 
de los pulmones, 

efecto que se logra me­
diante inhalaciones profun­

das que hacen bajar el diafrag­
ma, logrando un efecto de pre­
sión sobre el abdomen que se 
torna más abultado por la ac­
ción del aire. Luego déjelo salir 
lentamente y en la forma más 
completa posible. Una manera

de aprender esta técnica es ha­
cer de cuenta que se está soplan­
do la llama de una vela, con la 
intención de inclinarla, pero no 
con tanta fuerza como para que 
se apague. La gimnasia respira­
toria es otra ventajosa manera 
de obtener estos beneficios.

Si por cualquier razón no pu­
diera salir al aire libre para reali­
zar este ejercicio, hágalo delan­
te de una ventana abierta o, por 
lo menos, en una habitación bi­
en ventilada.

De estas respiraciones pro­
fundas, y hechas con la debida 
lentitud se harán unas doce, una 
o varias veces al día. Por reali­
zarse en forma lenta, tomará de 
tres a cuatro minutos cada vez.

Gracias al proceso de la ob­
servación se ha podido apreciar 
que uno de los efectos interesan­
tes y benéficos de las respiracio­
nes es un mayor dominio sobre 
el sistema nervioso.

La ventilación 
en las habitaciones

La actual reglamentación 
que rige para la construcción de 
viviendas obliga a colocar en ca­
da habitación el número sufi­
ciente de aberturas como para 
asegurar una perfecta ventila­
ción. Naturalmente que después 
depende de los ocupantes si ha­
cen buen uso o no de esta gran 
ventaja. El mejor efecto de ven­
tilación se logra cuando las ven­
tanas están en lados opuestos de 
la habitación, y que, por un lado 
se abren en la parte superior y 
en el otro, en la inferior. Esta 
distribución permite que el aire 
caliente salga por la parte alta y 
la brisa fresca penetre por la ba­
ja. Si esto no es posible puede



obtener buena ventilación con 
una ventana dotada de elemen­
tos basculantes o dos ventanas 
en la misma pared. Lo impor­
tante es que la habitación tenga 
una adecuada y constante reno­
vación del aire que debe reali­
zarse con desplazamientos sua­
ves y continuos de su correspon­
diente masa.

La temperatura de la habita­
ción debe oscilar entre los 16 y los 
21°. Es importante evitar las tem­
peraturas extremas. Para regular 
la ventilación uno puede guiarse 
por la temperatura del ai­
re, la velocidad y direc- ------
ción del viento, el tipo de 
ventanas (pues algunas, 
aunque estén cerradas, 
dejan pasar bastante aire 
cuando hay viento). Tam­
bién es importante consi- 
derar el factor de la edad, |¡ jj|t 
el estado de salud, la ca­
pacidad de reaccionar a .
los cambios de temperatu- 
ra, y el grado de arropa­
miento de los que ocupan 
dichas habitaciones. Con- . j, 
viene evitar las tempera- £. *- * 
turas extremas por los :ai-~
efectos contraproducen­
tes que hemos observado. Por 
ejemplo, nos ha tocado entrar en 
habitaciones de pacientes en las 
cuales se habían cerrado cuidado­
samente toda hendija por donde 
pudiese entrar el aire o la luz del 
sol “para que no le haga mal al 
enfermo”. Otras veces hemos te­
nido que atender a un paciente 
con un fuerte estado gripal o al­
guna afección semejante; en ple­
no invierno tenían sendas venta­
nas abiertas de par en par, una de 
las cuales estaba al lado del sur 
desde donde soplaba un viento gé­
lido. Para justificar semejante 
“túnel de viento” el argumento 
era que querían tener “buena 
ventilación”, que fácilmente po­
dría haber producido una buena 
neumonía.

Las corrientes de aire no son 
aconsejables especialmente cuan­
do uno transpira. Con un biombo 
a veces puede cortarse o desviar­

se esas corrientes. De noche, el 
abrigo de la cama permite, con 
ventaja, una mejor ventilación.

Maneras de impedir 
impurezas en el aire

Es importante velar para que 
el aire procedente del exterior 
sea lo más puro posible. La en­
trada debería estar bien alta pa­
ra evitar que entre con el polvo 
que arrastró del suelo. Si la per­
sona vive cerca de un camino no 
pavimentado y con mucho trán­
sito, es conveniente edificar no

mientos y, además, origina fre­
cuentes intoxicaciones crónicas 
que, aunque no maten, pueden 
dañar gravemente la salud. Ade­
más, al limpiar las habitaciones, 
evite levantar polvo, o levante la 
menor cantidad posible. Para ello 
utilice un trapo humedecido con 
un poco de agua, aceite o lustre 
para muebles (según lo que nece­
site limpiar) y de preferencia un 
aspirador de polvo. Si está obliga­
do a levantar polvo, antes de vol­
ver a ocupar la habitación ventí­
lela en forma conveniente.

muy cerca del mismo, y también 
será muy bueno plantar dos o 
tres hileras de árboles para que 
formen un seto vivo, un verda­
dero filtro de protección natural. 
Cuando viene viento con polvo 
de cierta dirección, si es posible, 
recomendamos abrir las venta­
nas del lado opuesto.

Muchas veces las impurezas 
del aire son causadas por los mis­
mos que ocupan las habitaciones, 
ya sea por fumar en ellas, o, lo 
que sucede con frecuencia, por 
tener encendidas estufas sin una 
chimenea adecuada que lleve al 
exterior los gases tóxicos que se 
producen por la combustión. Son 
desaconsejables todas las estufas 
de ese tipo, pues además de gas­
tar oxígeno y añadir al aire anhí­
drido carbónico, en ciertos casos 
pueden dejar pasar óxido de car­
bono, muy tóxico, que todos los 
años causa numerosos falleci-
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Aprovechemos el aire puro 
que Dios nos da. Usémoslo sabia­
mente y vivamos a todo pulmón.

Comparto algunas expresio­
nes de la pluma inspirada acerca 
del aire:

Bueno para el cuerpo y la men­
te. “La vida al aire libre es bue­
na para el cuerpo y la mente. Es 
la medicina que Dios nos ha di­
señado para la restauración de 
la salud. El aire puro, el agua 
limpia, la luz del sol y los hermo­
sos parajes naturales son sus 
medios para devolverle la salud 
al enfermo, en armonía con la 
naturaleza. El acto de recostar­
se a la luz del sol o bajo la som­
bra de los árboles es más valioso 
que la plata y el oro para el en­
fermo” (Consejos sobre la salud, 
pp. 164, 165).

Elixir de la vida. “La natura­
leza es el médico de Dios. El ai­
re puro, la alegre luz del sol, las 
hermosas flores y los árboles, los 
huertos y los viñedos, y el ejerci­
cio al aire libre practicado en ese 
ambiente, son elementos que 
prodigan salud: son el elixir de la 
vida. La única medicina que ne­
cesitan muchos inválidos es la vi­
da al aire libre...” (Ibid., p. 167).

Dependemos más del aire que de 
los alimentos. “Más gente muere 
por falta de ejercicio que por ex­
ceso de fatiga, son más los que se 
echan a perder por el ocio que 
por el ejercicio. Los que se acos­
tumbran a hacer ejercicio apro­
piado al aire libre, generalmente 
tienen una buena y vigorosa cir­
culación. Dependemos más del 
aire que respiramos que de los 
alimentos que ingerimos... Cual­
quiera que sea su ocupación o in­
clinación, debieran decidirse a 
ejercitarse al aire libre todo lo po­
sible. Debieran considerar que es 
un deber religioso superar el es­
tado de salud que los ha manteni­
do confinados en el interior de 
sus casas, privados del ejercicio 
al aire libre” (Ibíd., p. 170). ♦

H A R O L D O  J A N E T Z K O
es médico del Sanatorio Adven­
tista del Plata.



M i s i ó n

Una Semilla

amables 
con los 

demás.

L HECHO DE
que un médico de este continente sirva en uno de 
los confines del mundo no tiene nada de extraordi­
nario, a no ser las circunstancias que se dieron.

Nuevos horizontes. Francisco Muñoz Cangala- 
ya, nacido en Acobamba, Huancavelica, estudió 
Medicina y se especializó como anestesiólogo en 
Lima, Perú. Con el propósito de ofrecerle a los hi­
jos un ambiente de mayor seguridad decidió salir a 
buscar nuevos horizontes. En una semana consi­
guió la residencia en el consulado de Australia.

El poder de un testimonio. Durante el vuelo 
transatlántico el Dr. Muñoz conoció al Dr. Gonzá­
lez, que también viajaba a Australia para visitar a 
los suyos. Al llegar, los parientes del colega ayuda­
ron a los Muñoz con el transporte, a encontrar 
una vivienda, compartieron la comida y, por su­
puesto, los invitaron a ir al culto.

Aunque el Dr. Muñoz nunca había querido 
saber nada de religión, inspirado por el modo de ser 
de esta gente desconocida, comenzó a frecuentar la 
iglesia sin perder una reunión. El Pr. Nelson Rojas 
de Chile y su esposa Sarita González, que es pe­
ruana, les dieron los estudios bíblicos que culmina­
ron con el bautismo del matrimonio. Sin saberlo, el 
mismo día que sellaron su pacto con Dios, la her­
mana del doctor daba el mismo paso en el Perú.

Cadena de bendiciones. En Australia consiguió

trabajo en el St. Vincent Hospital, un día antes de 
la fecha programada para la entrevista personal. 
Al dirigirse al hospital para conocerlo, lo entrevis­
taron y contrataron en el acto. Había muchos pos­
tulantes para ese trabajo. Permaneció en el puesto 
durante 2 años hasta el día que...

Las providencias de Dios en acción. Cierto sá­
bado uno de los hijos estaba enfermo, razón por la 
cual los Muñoz decidieron asistir a una iglesia cer­

cana a su domicilio. Ese día visitaba la iglesia un 
médico que relató de la obra misionera que 

realizaba en Papúa, Nueva Guinea, en el 
Hospital de Sopas en la provincia de En- 
ga, lugar al cual casi nadie quiere ir por 
miedo a las peleas tribales. Allí la gente 
aún vive casi en estado primitivo. 
Durante su exposición el médico visitan­

te pidió que oraran para que Dios proveye­
ra otro médico que el Hospital necesitaba 

para atender las urgencias, que eran muchas. 
En ese instante el Dr. Muñoz se puso de pie, acep­

tó el desafío y ahora, ese hombre que no quería sa­
ber nada de religión, es un médico misionero donde 
pocos quieren ir por razones de seguridad. Salió 
del Perú a buscar mayor seguridad para la familia, 
y el Señor los condujo a un lugar de riesgo, pero al 
mismo tiempo les está dando la oportunidad de 
confiar en el que tiene poder para protegerlos du­
rante el cumplimiento de la misión.

El Hno. Hugo Geisse, que lo entrevistó en Li­
ma, escribe para la IlA el siguiente testimonio del 
Dr. Francisco Muñoz: “Mi familia y yo considera­
mos un privilegio ser misioneros de Jesús. Agrade­
cidos a Dios, a diario presenciamos los milagros y 
apreciamos las bendiciones con que Dios enrique­
ce nuestro ministerio en favor de los demás”.

El presente testimonio prueba lo que Elena de 
White escribió al respecto: “La gente está vigilando 
y pesando a aquellos que aseveran creer las verda­
des especiales para este tiempo. Está vigilando pa­
ra ver en qué representan su vida y conducta a 
Cristo. Al empeñarse humilde y fervientemente en 
la obra de hacer bien a todos, el pueblo de Dios 
ejercerá una influencia que se hará sentir en toda 
aldea y ciudad donde penetró la verdad. Si todo los 
que conocen la verdad echan mano de esta obra a 
medida que se les presentan las oportunidad, ha­
ciendo día tras día pequeños actos de amor en el ve­
cindario donde viven, Cristo se manifestará a sus 
vecinos” (Joyas de los testimonios, t. 2, p. 502). ♦
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HECHOS Y COMENT/TOS

Parte de los jóvenes que participaron en la "Marcha por la vida”.
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Instados a compartir 
estilo de vida

A comienzos de enero se realizó, 
en las instalaciones de la Univer­
sidad Nacional de Río Cuarto 
(UNRC), un gran encuentro ju­
venil que congregó a 650 jóvenes 
provenientes de 7 provincias que 
integran la Asociación Argentina 
Central (AAC).

Compartan lo que tienen. En la 
ceremonia inaugural realizada en 
el anfiteatro, el intendente interi­
no D. Daniel Manuel Guerrero 
dijo: “Los insto a compartir con 
la comunidad el estilo de vida que 
ustedes practican y que está ca­
racterizado por los elevados prin­
cipios morales que sustenta la 
Iglesia Adventista”. Y luego agre­
gó: “Me resulta muy satisfactorio 
poner Río Cuarto y sus servicios 
a disposición de ustedes para que 
puedan realizar un encuentro tan 
importante como el programado 
por sus dirigentes”.

Un ejemplo para imitar. El Pr. 
Roberto Gigliotti, director JA de 
la AAC, en uno de sus mensa­
jes habló al corazón de los jóve­
nes presentes para que al volver 
a sus lugares de origen lleven co­
mo resolución el lema del en­
cuentro: “Más semejantes a Je­
sús”. El Pr. Roberto Pinto,

evangelista de la asociación, en 
sus exposiciones nocturnas en 
forma muy amena presentó a 
Jesús como el secreto para que 
cada joven viva una experiencia 
cristiana victoriosa.

Talento al servicio de la progra­
mación. Entusiasmo, cordialidad, 
compañerismo y participación 
fue la tónica del encuentro. El 
grupo realizó una “Marcha por 
la vida”, y en el recorrido por el 
centro de la ciudad exterioriza­
ron su rechazo a las drogas, al al­
cohol y al tabaco. También dona­
ron sangre al Hospital Regional. 
La banda de la UAP ofreció va­
rios recitales en plazas públicas y 
en el hall del municipio.

Participación de los medios. 
Los diarios publicaron 3.300 cmz 
de notas y fotografías, las emiso­
ras locales transmitieron entre­
vistas, y la TV destacó el en­
cuentro en sus noticiarios.

Acto central. Como parte de 
las actividades realizadas el sá­
bado, el presidente de la asocia­
ción, Pr. Víctor Peto, ofició un 
bautismo que también contó con 
la presencia de numerosos feli­
greses que viajaron desde las 
iglesias de la zona.

Misión organiza e s te  ministerio
La Misión Argentina del Norte (MANo) organizó el Ministerio de la Mujer, cuya 
conducción quedó bajo la responsabilidad de Marly de Guff ardi y un equipo que 
está integrado por las esposas de los pastores que están frente a todos los dis­
tritos eclesiásticos de la misión.

La Hna. Guffardi dice: “La misión de este ministerio consiste en apoyar la 
tarea de los líderes locales y tiene el propósito de orar, visitar a los enfermos y 
descubrir maneras para que el ministerio de la mujer sea cada vez más eficaz

P U B L IC A C IO N E S
Ministerio que produce conversiones 

Cierto día el Sr. Eduardo Ballone recomendó a su amigo Wal­
ter Lara que comprara el libro Apocalipsis, sus revelaciones. Pos­
teriormente leyó también El es la salida y El misterio del futuro re­
velado, obras que llevan el sello de ACES.

Arbin E. Lust, gerente de comercialización de ACES, puso 
en conocimiento de la Misión Argentina del Sur (MAS) el inte­
rés que el Sr. Lara había manifestado en el mensaje adventis­
ta. Semanas más tarde, el Hno. Horacio Fernández, en repre­
sentación de la MAS, respondió lo siguiente: ‘‘En Tres Arroyos 
visitamos al Sr. Walter Lara; como estaba muy interesado 
aceptó recibir estudios bíblicos y también comenzó a asistir a 
la iglesia. Gracias a Dios, el sábado 2 de diciembre fue bauti­
zado con su esposa”.

Sector donde 
acamparon los 
participantes del 
encuentro.



E D U C A C IÓ N
Cosmovisión cristiana 

de la educación
En la UAP se realizó un semi­
nario acerca de la Cosmovisión 
Cristiana de la Educación. En el 
taller participaron docentes del 
nivel medio y superior, y, a par­
tir de 3 presentaciones que se 
programaron, los asistentes pu­
dieron formarse un marco con­
ceptual apropiado de la universi­
dad y del propósito del semina­
rio. La primera conferencia, “De 
la cosmovisión a la asignatura”, 
estuvo a cargo del Dr. Carlos A. 
Steger. Las siguientes, “Niveles 
de integración de cosmovisión y 
disciplina académica” y “Planea­
miento y conducción de la cáte­
dra en el contexto de integra­
ción” fueron presentados por los 
Drs. Raquel y Víctor Korniejc- 
zuk, respectivamente.

Expuestos los temas corres­
pondientes, los docentes trabaja­
ron agrupados en especialidades 
con el propósito de llevar al 
campo práctico del aula la discu­
sión de temas como declaración 
de misión, objetivos, planea­
miento de cátedras, temas de in­
tegración y supuestos cristianos 
sobre los que pueden fundamen­
tarse las asignaturas del área.

SA T É L IT E
Compran programación 

de Radio Estudiantil
Video Cablehogar de la ciudad 
de Rosario compró la totalidad 
de la programación de la FM 
106.9 perteneciente a la UAP.

Cuando los ejecutivos de Ca­
blehogar certificaron la solidez y 
seriedad de la programación y el 
alto nivel musical de la emisora, 
tomaron la decisión de proponer 
la mencionada transacción que 
se cristalizó a fines de febrero.

La señal será captada por el

satélite Nahuel II y desde allí se 
transmitirá no sólo en la ciudad 
de Rosario, sino que estará a 
disposición de cualquier emisora 
latinoamericana que quiera in­
corporar el contenido de la pro­
gramación de la FM 106.9.

E ST R A T E G IA
Cursos por TV

En Salta las colportoras Sylvia y 
Salomé, además de colportar y 
atender las tareas hogareñas, es­
tán dando cursos de cocina que 
han tenido tan buena acogida 
que ahora son transmitidos por 
TV. De este modo, muchos lle­
gan a conocer las publicaciones 
y el mensaje adventista.

V IS IÓ N
La escuela los prepara 

para la misión
Los docentes de la Escuela Ad­
ventista Sargento Cabral de la 
ciudad de Corrientes, se han 
propuesto preparar a los estu­
diantes no sólo para esta vida si­
no también para la venidera.

Siembra y cosecha. En ocasión 
del último bautismo de primave­
ra  fueron bautizados 21 estu­
diantes, decisión que impresionó 
a los padres que se acercaron al 
bautisterio para presenciar el 
nuevo nacimiento de sus hijos.

Juan José Treiyer, director 
de la institución, informa que co­
mo respuesta al llamado que 
realizó el Pr. Sergio Meló en 
ocasión del bautismo, varios pa­
dres se propusieron estudiar la

Biblia, y los propios hijos manifestaron interés en ser los ins­
tructores de sus progenitores. También aprovecharon la oca­
sión para invitar a las familias de los estudiantes a que asistie­
ran a la Semana de oración que se realizó posteriormente.

R A ÍC E S
Frutos de la escuela sabát ica

Los que dicen que la escuela sabática es una agencia ganado­
ra de almas, apenas destacan parte de ese ministerio. Una de 
las tareas fundamentales de este departamento de la iglesia 
es la conservación de los miembros.

El patriarca Federico Graf, que nació el 28 de octubre de 
1905, pasó la bandera del mensaje a su hijo Teodoro, y este 
la traspasó a Waldemar, que a su vez tiene la misión de fijar­
la en las manos de Alexis. Estas 5 generaciones de adventis­
tas dan prueba del valor que tiene el consejo: “Instruye al niño 
en su camino, y aun cuando fuere viejo no se apartará de el”.

O E A
Realizan reunión del Consejo Interamericano 

A mediados de febrero se realizó en Buenos Aires una reunión 
del Consejo Interamericano para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura (CIECj, a la cual el rector de la UAP asistió especialmen­
te invitado por el Sr. Ministro de Cultura y Educación, Ing. Jorge 
Alberto Rodríguez.

El presidente, Dr. Carlos S. Menem, y el Dr. César Gaviria, 
secretario general de la OEA, además de Inaugurarlas activida­
des del mencionado Consejo también participaron de las deli­
beraciones que tuvieron el propósito de implementar políticas 
educativas, científicas y culturales que deberán ser implemen- 
tadas por todos los ministros de Educación del continente.

ID IO M A S
Academia de Inglés en la UAP 

Ahora todos tienen la oportunidad de aprender inglés para com­
plementar con ventaja la actividad que desarrollan. Desde los 
niños de nivel primario, hasta los profesionales de experiencia, 
podrán beneficiarse con los nuevos cursos que ofrece la Acade­
mia de Inglés de la Universidad Adventista del Plata.

El mismo m ensaje en 5 generaciones.
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A Y U D A
Aportan a la educación
Con el propósito de contribuir al 
fortalecimiento del programa de 
educación que realiza la iglesia 
en el Ecuador, un grupo de vo­
luntarios, incentivados por un 
estudiante misionero que había 
prestado servicios al Colegio 
Adventista del Ecuador (CA ­
DE), viajaron desde Norteamé­
rica para construir 3 aulas con 
un total de 160 m2.

S E N S I B L E S
Compartir en Navidad

Representantes de la Escuela 
Merlin Eberhardt y el Colegio 
Adventista del Ecuador, en oca­
sión de la última Navidad visita­
ron 20 escuelas fiscales y otras 
instituciones que se ocupan de 
niños de muy escasos recursos, 
con el propósito de entregarles 
juguetes didácticos y brindar un 
gesto de cariño a esas criaturas 
que la comunidad suele olvidar 
en dichas ocasiones.

D E S A R R O L L O
Biblioteca en el CADE

Gracias a parte de los aportes he­
chos por los alumnos de la escue­
la sabática de todo el mundo, ya 
finalizó la primera etapa de la 
construcción de la Biblioteca pa­
ra  el Colegio Adventista del 
Ecuador (CADE). Al sumarse 
otros aportes locales, pronto la 
institución podrá contar con una 
sólida estructura de 300 m2.

C O S E C H A
Alumnos entregan su 

vida a Cristo
Al finalizar el año lectivo de 
1994,30 alumnos del CADE se­
llaron el pacto de consagración 
al Señor mediante el bautismo. 
A fin de que la decisión estuvie­
ra bien fundamentada, los alum­
nos estudiaron el curso de doc­
trinas Amigos de Jesús, el Evan­
gelio de Juan y también partici­
paron en un concurso bíblico ba­
sado en el libro mencionado, que 
se realizó en el Día de la Biblia.

Las actividades espirituales 
de la institución se han reforza­
do con la incorporación la Hna. 
Carolina Tierra, que, al aceptar 
la capellanía de la institución, 
tendrá la misión de preparar a 
los estudiantes para el cielo.
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"...dicha como conviene"
Cómo y cuándo usar los gerundios

Cuando conjugamos verbos tenemos que tomar en cuenta tres 
factores, que son persona, tiempo y modo. Entre los modos se en­
cuentra el Infinitivo. A su vez, éste se subdivide en Infinitivo propia­
mente dicho, Gerundio y Participio.

Ilustrémoslo con el clásico ejemplo del verbo “amar”. El infinitivo 
es precisamente “amar”. El gerundio es  “amando” y el participio es 
“amado”. En nuestra nota de hoy queremos aclarar cuándo y cómo 
usar bien los gerundios, porque con mucha frecuencia se los suele 
usar mal. Veamos algunos ejemplos:

“Pasando por el correo, no te olvides de depositar las cartas en 
el buzón”.

“Comiendo pescado, Juancito casi se asfixió con una espina”.
Estas dos oraciones son defectuosas. ¿Dónde están las fallas? 

Veamos.
Comencemos por aclarar que el gerundio es por definición una 

forma verbal invariable, mediante la cual se desea expresar que la ac­
ción del verbo se está ejecutando en el mismo momento cuando se 
habla, o en una ocasión determinada. Ejemplos: “¿No te das cuenta 
que estoy escribiendo? Háblame en otro momento”. “Mientras estaba 
caminando por esa  calle, vi a un niño que lloraba".

Si examinamos con cuidado las dos oraciones defectuosas que 
hemos puesto como ejemplos, verificaremos que no cumplen esta 
condición. En el caso de la primera no hay duda alguna. En cuanto a 
la segunda, se podría aducir que se está refiriendo a un momento de­
terminado, y eso es  cierto; el problema, en este caso, es que la ora­
ción comienza con el gerundio.

¿Cómo deberíamos redactarlas, entonces? Nuevamente, vea­
mos:

“Al pasar por el correo, no te olvides de depositar las cartas en el 
buzón”.

“Mientras estaba comiendo pescado, Juancito casi se asfixió con 
una espina”.

Resumiendo, entonces, diremos lo siguiente:
1. Usamos bien los gerundios cuando la acción del verbo que es­

tamos empleando se ejecuta en ese mismo momento, o en una oca­
sión determinada.

2. Cuando no se cumplen esas condiciones, conviene reempla­
zar el gerundio por la contracción “ai” seguida del infinitivo: “Al pasar 
por el correo”; o usar el gerundio con una forma del verbo estar; 
“Mientras estaba comiendo”.

3. Como regla general, aconsejamos no usar el gerundio al co­
mienzo de una oración, a menos que se  trate de un título de un cua­
dro o de una película, por ejemplo, en los que se ve la acción del ver­
bo: “Cruzando los Andes”, “Caminando sobre el agua”.

Si aplicamos estas sencillas reglas, estarem os empleando co­
rrectamente los gerundios, y por lo mismo nos ajustaremos a los prin­
cipios que nos permitirán usar “la palabra dicha como conviene”. 
—Gastón Clouzet, colaborador de la RA.



V i d a s a l  s e r v i c i o  d e  D i o s

Llegó a ser pastor sin haber sido alum­
no de ninguna escuela de Teología. 
Dominó el griego y el hebreo aun 

cuando no cursó estas materias. Fue evan­
gelista antes que nadie lo llamara al ministe­
rio, y en una campaña conquistó más de 500 
creyentes para Cristo.

Víctor Mestanza Ramírez nació el 8 de 
diciembre de 1897 en Cajamarca, Perú, y 
durante su largo y fructífero peregrinaje lo 
acompañó Luzmila Dávalos. El Señor lo lla­
mó al descanso el viernes 2 de setiembre de 
1994 en Chilete-Cajamarca.

Autodidacta incansable. Aunque no tuvo 
la oportunidad de recibir una preparación 
formal para el ministerio, los frutos de su 
trabajo dan testimonio de que aprendió todo 
lo que pudo del Maestro de los maestros, sin 
despreciar cada momento disponible para 
aprender por sí mismo lo que no había reci­
bido en el aula. Para lograr esos fines tenía 
más de 2.000 libros en la biblioteca. Con una 
sed insaciable de conocimiento vivía entre pi­
las de libros en los que estuvo escudriñando 
hasta 10 días antes de cerrar sus ojos.

Las Sagradas Escrituras era el libro prin­
cipal de su biblioteca y el volumen más gas­
tado de su patrimonio, porque en ellas cen­
traba sus más acuciosas investigaciones. 
Además, al tener un amplio dominio del 
griego y el hebreo, la exégesis era una activi­
dad que lo apasionaba.

Autoridad política. Finalizó su carrera en 
el ministerio pastoral en las mismas tierras 
que lo vieron nacer. Ya jubilado, la pobla­
ción, cansada de la política, puso los ojos en 
ese siervo de Dios para que fuera su alcalde. 
Después de considerar cuidadosamente la 
propuesta y de orar por el asunto, aceptó el 
desafío con la condición que no deberían ha­
cer ningún tipo de campaña en su favor.

Autodidacta, 
pastor y alcalde.

El Pr. V íc to r M estanza acom pañado  p o r los 

e s p o so s  Scherm an y su h ijo  Jehoshua .

La mejor propaganda era el nombre del 
pastor. El respeto y la admiración que sentía 
la gente por él era resultado del ejercicio fiel 
y abnegado de su ministerio. Ese modelo de 
conducta determinó para que conquistara lo 
que nunca había ambicionado: la alcaldía, el 
poder político. La gente del lugar es testigo 
de que su gestión se caracterizó por la uni­
dad, el trabajo y el esfuerzo. El libro de ac­
tas del municipio testifica de que el Alcalde 
iniciaba y terminaba las sesiones con los 
concejales invocando la presencia de Dios y 
agradeciéndole por lo que haría para que re­
sultaran bien los planes que habían trazado.

Protegido por Dios. En cierta ocasión esta­
ba por comenzar a comer cuando a la dis­

tancia alguien lo llamó por medio de señas. 
Al ir a ver de que se trataba el asunto no en­
contró a la persona que había visto. Al de­
morar un poco para averiguar lo sucedido, 
unos perros habían devorado los alimentos 
que el pastor iba a comer. En ese momento 
los canes comenzaron con convulsiones que 
los llevaron a la muerte. Comieron el ali­
mento que habían envenenado para quitarle 
la vida a él.

Amigo de los jóvenes. El día de su sepelio 
los jóvenes de la iglesia cargaron el ataúd so­
bre sus hombros. Al despedir sus restos, la 
congregación apenas pudo cantar la primer 
estrofa del himno que escogieron para la ce­
remonia. La pérdida del que había sido su lí­
der en la iglesia y en el pueblo, además de ser 
como un padre para todos, era una realidad 
difícil de afrontar. Sin embargo, el recordar 
la fe del patriarca y la confianza en la se­
gunda venida de Jesús y la consiguiente re­
surrección de los muertos en Cristo, consoló 
a todos los asistentes.

Testimonio de un colega. Cuando el Pr. Jo­
sé Scherman Calle fue trasladado al distrito, 
tuvo interés de conocer personalmente al 
que había sido pionero de la obra en varios 
lugares. Como resultado de esa visita cuenta 
lo siguiente a los lectores de la RA: “Al escu­
charlo hablar —dice el Pr. Scherman— pu­
de darme cuenta que estaba en la presencia 
de un hombre que amaba a Jesús y a su 
obra, a su iglesia, a sus administradores y 
pastores y a todos cuantos lo rodeaban. Tu­
ve la ocasión de estudiar las Escrituras con 
él, y como resultado del encuentro inspiró 
más ánimo a mi ministerio, y fortaleció más 
mi fe y esperanza. Después de orar juntos 
salí agradecido a Dios por este siervo que vi­
vió para honrar el nombre de Dios y el de su 
iglesia”.—WERMA.



D e s c a n s a n e n e l  S e ñ o r

CRUZ. - Ramona C ruz  de Espíndola, después de un 
peregrinaje de 87 años, fue llamada al descanso el 
14 de febrero del 1995. Dejó 11 hijos, muchos nie­
tos y varios tataranietos. Ofició en el sepelio el Pr. 
Alejandro Tardino, que también acompañó a los 
deudos y sus correspondientes amistades para de­
ja r  los restos de la H na. Ram ona en el Cemente­
rio L a Piedad, en Posadas.

D’ARGENIO. - Teresa Sidniak de D ’Argenio nació 
en Melibva, localidad cercana a Varsovia, Polo­
nia, el 20 de noviembre de 1909, y descansó en el 
Señor el 20 de febrero de 1995 en Rosario, Santa 
Fe. Sus padres salieron de Europa rumbo a Su- 
damérica cuando Teresa tenía 5 años, y después 
de vivir 3 años en el Uruguay se trasladaron a la 
A rgentina. A  los 16 años formó su hogar con 
Juan D’Argenio. Como fruto de esa unión nacie­
ron D ora, actualm ente radicada en los Estados 
Unidos, y Ricardo, pastor de la organización. En 
1940 y gracias a la familia Belvedere, Teresa co­
noció el mensaje adventista y fue bautizada por el 
P r. Enrique Westphal. Fiel a la verdad presente, 
Teresa fue devota lectora de la Biblia y m ujer de 
oración hasta el momento de cerrar sus ojos para 
el descanso. Salmos 23 fue su favorito, y “C uan­
do allá se pase lista” su himno preferido. Gozaba 
del cariño de toda la feligresía y del respeto de 
aquellos que la conocieron. Al considerarla una 
verdadera madre en Israel todos concuerdan en 
que en la gloriosa m añana de la resurrección Te­
resa recibirá la corona de justicia jun to  a todos 
los que amaron la venida de Jesús. Los Prs. E r­
nesto Bernhardt, Daniel Feder, Raúl Iturrieta y 
quien suscribe dirigieron mensajes de consuelo a 
los deudos, la feligresía y los amigos que la acom­
pañaron para despedir sus restos que quedaron 
en el cementerio de La Piedad de Rosario.—Da­
niel Posse, pastor del distrito de Rosario Sur.

ENRÍQUEZ. - Juan Enriquez nació en Corpus, Mi­
siones, el 13 de diciembre de 1901, y el 30 de di­
ciembre de 1992, a los 92 años, cerró sus ojos con 
la mirada puesta en el regreso de Jesús. Junto con 
su esposa Dalmacia aceptaron a Cristo en 1934. 
F ru to  del m atrim onio nacieron Elba, B lanca, 
Esther y Elsa, hijas que le dieron 5 nietos y 6 bis­
nietos. Posteriorm ente Ju an  contrajo segundas 
nupcias con Delmira Cabral. En 1944 participó 
en la fundación de la Colonia Oasis, siendo elegi­
do director de la prim era escuela sabática, res­
ponsabilidad que mantuvo durante 10 años. Vivió 
al servicio de Dios, y gracias al mensaje que vivía 
y predicaba, numerosos creyentes conocieron el 
m ensaje adventista. Como dirigente de iglesia 
siempre fue muy activo aun durante la senectud. 
El Pr. Oscar Maldonado expresó palabras de con­
suelo y esperanza a los que acompañaron a Juan 
hasta su lugar de descanso en el seno de la tierra.

ENRÍQUEZ. - E sther Enriquez de F rick  nació en 
Santo Pipó, Misiones, el 19 de julio de 1934. Tuvo 
la bendición de nacer en un hogar adventista for­
mado por Juan y Dalmacia Enriquez, padres que 
desde pequeña guiaron a Esther por los caminos 
del Señor. Sus estudios primarios los cursó en la

Escuela Adventista Colonia Oasis, y los secunda­
rios, en el Instituto Adventista Juan Bautista Al- 
berdi, donde se bautizó a los 14 años. Desde la in­
fancia tuvo inclinación por la docencia, y al cre­
cer decidió servir a Cristo, ministerio que ejerció 
durante 32 años que dedicó al apostolado en dis­
tintas escuelas de la iglesia. El 29 de enero  de 
1964 unió su vida en matrimonio con Eriberto H. 
Frick, de cuya unión nacieron Hugo Ariel y Ha- 
roldo Ornar. En 1990 enviudó después de 26 años 
de matrimonio. Su vida en el hogar, en la escuela 
y en la iglesia se caracterizó  por su fidelidad a 
Dios y el am or a su familia y a sus alumnos. El 
Pr. Oscar Maldonado ofreció palabras de consue­
lo en el velatorio y el cementerio.

FERRI. - Elisa Magdalena Ferri de Iuorno nació en 
Capital Federal el 14 de febrero de 1916. A los 12 
años el P r. Ascione la bautizó en Montevideo, 
Uruguay, lugar donde su padre Antonio Ferri se 
desem peñaba como director de Publicaciones. 
Fue secretaria de la Asociación Bonaerense has­
ta el momento que contrajo matrimonio con D a­
niel Iuorno, en 1944. Prestaron servicio en Boli­
via y Ecuador, lugar donde nacieron sus hijos 
Nelly y Carlos. Después trabajaron en Junin, A r­
gentina, y también en Asunción, Paraguay, lugar 
donde su esposo Daniel fue ordenado al ministe­
rio siendo el primer pastor que recibió la imposi­
ción de manos en ese país. De allí viajaron a los 
Estados Unidos a fin de trabajar para la V oz de 
la Esperanza. Elisa fue secretaria del Pr. Braulio 
Pérez Marcio. De regreso a la Argentina su espo­
so estuvo al frente de los distritos de Mendoza, 
Morón y Liniers. Al volver al campo misionero, 
Daniel fue pastor de la iglesia El Porvenir, en Li­
ma, y Elisa enseñó en el Colegio U nión, Perú , 
país en el cual nació Daisy Vivian. De regreso al 
U ruguay su esposo primero se desempeñó como 
pastor de la Iglesia Central de Montevideo y, des­
pués, le encargaron la gerencia de Frutigran has­
ta el momento que la Unión Austral los invitó pa­
ra  pastorear las iglesia de Florida y Almagro. D u­
rante 29 años cuidó con gran devoción a su hija 
enferma. En 1985 falleció su esposo, razón por la 
cual regresó al U ruguay para vivir con su hija 
mayor. En 1990 falleció Daisy Vivian. En 1994 
vuelve a aparecer una enfermedad que ya la ha­
bía atacado hacía 9 años, y tras un año de luchar 
contra la dolencia, pero misericordiosamente res­
guardada del dolor, descansó en Cristo el 11 de 
febrero de 1995 a los 78 años. Lloran su partida 
sus hijos Nelly y Carlos, su hermana Irm a Ferri, 
4 nietos, cuñados, sobrinos y demás familiares 
que quedaron reconfortados en la bendita espe­
ranza de la resurrección de los justos.

KUKLA. - Pablo K ukla nació en Polonia el 31 de 
m arzo de 1921 y falleció en el SA P el 27 de octu­
bre de 1994. De cuna adventista y gracias a los 
principios que aprendió, cuando tuvo que hacer el 
servicio militar lo sometieron a trabajos muy du­
ros. Posteriormente fue llevado a Alemania, lugar 
en que tuvo que realizar trabajos forzados duran­
te 5 años. Enviado al campo de batalla, instaló un 
dispositivo en su fusil para  no m ata r a nadie.

Aunque muchos de sus compañeros murieron en 
el frente, Dios premió su fidelidad librándolo de la 
m uerte. P risionero de los rusos, logró escapar 
providencialmente. Al finalizar la Segunda Gue­
rra  Mundial estaba en Inglaterra. En Escocia hi­
zo estudios de precisión para el montaje de moto­
res y turbinas, cuya profesión le fue útil puesto 
que, al llegar a estas tierras, fue contratado por la 
Sociedad Argentina de Electrificación que conta­
ba con 2.000 empleados. La empresa respetó sus 
convicciones religiosas concediéndole el sábado 
para adorar a Dios. D adas las relevantes carac­
terísticas que Pablo tenía como funcionario, en 2 
ocasiones recibió buenos reconocimientos: en la 
primera un reloj de oro, y en la segunda, una me­
dalla del mismo metal. Gomo tenía el privilegio 
del sábado, y era reconocido por su eficiencia, sus 
compañeros comenzaron a crearle problemas pa­
ra  que la em presa lo despidiera. Su jefe directo 
expresó: “A  él no lo toquen”. Su humildad y prin­
cipios morales fueron las principales perlas que 
adornaron el carácter de Pablo, asegurando su 
estabilidad laboral hasta  la jubilación. El 3 de 
marzo de 1954 formó un hogar con Albina Bern­
hardt y el Señor bendijo el matrimonio con el ad­
venimiento de Susana y Fredy. Después de una 
prolongada enferm edad, descansó en el SA P 
aguardando el regreso de Jesús. Lloran su parti­
da su fiel esposa, sus hijos e hijos políticos Wolf- 
gand Retthhardt y Nancy Rothermel, y sus nie­
tos Daniel, Pablo y Gustavo.—Juan Tabuenca.

HERBERT. - Guillermo H erbert nació el 15 de octu­
bre de 1906. En busca de nuevos horizontes se 
em barcó en el puerto de Hamburgo, Alemania, 
rum bo al Río de la P lata , lugar al cual llegó en 
enero de 1931. Aunque su madre le dio el mensa­
je  en E uropa, recién en Buenos A ires decidió 
aceptar a C risto  en ocasión de la inauguración 
del templo de Palermo. Allí conoció a la enferme­
ra  Lidia Schmidt, hija de antiguos adventistas de 
Crespo, dama con la cual contrajo matrimonio el 
2 de setiembre de 1935. Como fruto el Señor les 
dio 3 hijos: Lidia Rosina de Asis, Guillermo Wal­
ter y Gerardo Reinaldo (ambos médicos), quienes 
les regalaron 8 nietos y una  bisnieta. En 1953 
Guillermo se radicó definitivamente en Córdoba, 
ciudad en la cual se incorporó a la feligresía del 
templo central. Como trabajador incansable fue 
un ejemplo de laboriosidad en su hogar, en el de­
sempeño de su profesión, y también en la iglesia 
que lo admiraba por su espíritu misionero dedica­
do a la distribución de folletos, labor que realiza­
ba como parte de sus actividades diarias. En su 
Biblia alemana, gastada por el uso, estaba desta­
cado el texto de Hebreos 11: 27, cuyas palabras lo 
hicieron vivir como “viendo al Invisible”. U na do­
lencia física lo tuvo postrado por poco tiempo. El 
25 de junio de 1993, 20 días antes de cumplir 87 
años, a la puesta del sol del viernes, después de 
can tar el himno “Mi Dios me am a”, entregó su 
último aliento a Cristo su Creador en brazos de 
su querida esposa y fiel compañera que le sobre­
vive después de acom pañarlo en su peregrinaje 
por este mundo durante 57 años. En el velatorio 
un conjunto vocal entonó el himno “Hay alguien
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que ora por ti” . N orm an M arker, pastor de la 
iglesia central y amigo de la familia resumió la es­
peranza del cristiano en sendos m ensajes que 
presentó en el velatorio y el cem enterio donde 
también hizo uso de la palabra el Hno. Eduardo 
Harillo. Lloran esta ausencia su esposa, sus hi­
jos, los hijos políticos, nietos y un bisnieto. En la 
quietud del Cem enterio de F loresta  los ángeles 
velan la tumba de Guillermo hasta que el Dador 
de la vida regrese en gloria y majestad.—Cristina 
de Herbert.

SOTELO. - Miguel J. Sotelo nació en la ciudad de 
Esquina, Corrientes, el 9 de setiembre de 1924 y 
durmió en el Señor el 14 de m arzo de 1994. Mi­
guel fue un fiel colportor durante más de 35 años, 
y sus talentos como verdadero ministro de la pá­
gina impresa fueron una bendición para las igle­
sias de Rosario Centro y Alberdi, congregaciones 
en las cuales se desempeñó como anciano duran­
te 30 años. En una Asamblea de Colportores, en 
la reunión de consagración realizada un viernes 
de noche, Miguel dio el siguiente testim onio: 
“Quiero vivir con el prospecto en la mano y deseo que 
Dios me ayude a mantenerlo en mi poder esta la 
muerte”, promesa que cumplió al pie de la letra. 
Después de jubilarse siguió diseminando la pági­
na impresa al punto que su esposa, pocos días an­
tes de su fallecimiento, envió a A C ES varias sus­
cripciones a la revista Vida Feliz. Lo que sostuvo 
a Miguel en su ministerio fueron los siguientes 
textos: “¡Cuán hermosos son sobre los montes los 
pies del que trae alegres nuevas, del que anuncia 
la paz, del que trae nuevas del bien, del que publi­

ca salvación, del que dice a Sion: ¡Tu Dios reina!” 
(Isa. 52: 7), y “Mira que te mando que te esfuer­
ces y seas valiente; no temas ni desmayes, porque 
Jehová tu Dios estará contigo en dondequiera que 
vayas” (Jos. 1: 9). En ocasión de las exequias, los 
Prs. Ricardo D ’Argenio y O scar Córdoba ofre­
cieron sendos mensajes de esperanza y consuelo 
en el velatorio y junto a la sepultura, respectiva­
mente. Su esposa M arta y sus hijas Estela Gloria 
y Delia Isabel sienten la ausencia de su esposo y 
padre, pero su pena no es como la de los otros 
que no tienen esperanza.—Raúl H. Iturrieta.

TESTONI. - Cam ilo T estón  (m ás conocido como 
Testoni) nació en 1896 en M arás, Italia, y a los 
99 años descansó en el Señor el 17 de febrero de 
1995 en Florida, Buenos Aires. En 1923 emigró 
a la Argentina y se radicó en Bahía Blanca, lugar 
donde además de descubrir el mensaje adventista 
tam bién conoció a Concepción Boronat, con 
quien contrajo nupcias en 1928. Dios le regaló 3 
hijos: Juan José y los mellizos Yolanda y Floreal 
Rigo, que a su vez le dieron 8 nietos y 7 bisnietos. 
Excelente constructor, desde 1927 dedicó este ofi­
cio al servicio del CA P, institución en la cual go­
zó de m ucho respeto por parte de los alumnos, 
quienes siempre recibieron gran inspiración por 
su fidelidad a Dios y a las obras que se le enco­
mendaron. Y a jubilado, en Buenos Aires se casó 
por segunda vez con Ilia de Gentilini, con quien 
compartió el resto de sus días. A hora descansa en 
el cementerio de Villa Libertador aguardando el 
día glorioso de la resurrección, esperanza  que 
alienta a sus familiares y herm anos en la fe. El

servicio religioso estuvo a cargo de los Prs. Jorge 
Iuorno y Humberto Cairus.—Esther I. de Fayard.

VALENZUELA. - Fernando Valenzuela Olguín na­
ció en Santiago el 30 de diciembre de 1930, y el 
Señor lo llamó al descanso el 29 de enero de 1995. 
Nació en un hogar adventista y se bautizó el 15 
de diciembre de 1957. Sus estudios los realizó en 
la Escuela Adventista Porvenir. En 1951 contra­
jo  nupcias con M aría Pinto, a cuyo hogar llega­
ron 7 hijos. En 1963 comenzó a prestar servicios 
en la Asociación Central, y desde 1966, cuando 
se organizó la Unión Chilena (UCh), se desem­
peñó primero como auxiliar de oficina y después 
como encargado de la imprenta, labor que realizó 
fielmente y con alegría hasta el 31 de diciembre de 
1994. Estuvo entre los pioneros de la iglesia La 
Granja, congregación a la cual sirvió como diáco­
no y protesorero. En ocasión de sus funerales, los 
Prs. Eliel Almonte y Nabuzardán Wegner, presi­
dente y secretario de la U Ch, respectivamente, y 
el P r. Andrés Gutiérrez, ya jubilado, expresaron 
m ensajes de consuelo y esperanza .—Marcelo 
Carvajal.

Los atrasos en la publicación de las notas necro­
lógicas no son responsabilidad de la editorial. Todo 
material entra en el proceso de producción el mes que 
se lo recibe. (Lo que no llega a nuestras manos, no 
hay nada que podamos hacer.) Sugerimos a los 
interesados enviar la información correspondien­
te por correo certificado. Con poco dinero puede 
eliminarse una demora perfectamente evitable.

E N C U E S T A  M U N D I A L
L a  f e l i g r e s í a  o p i n a  a c e r c a  d e  s u  i g l e s i a .

Asunto: En los últimos 12 meses, ¿escuchó algún sermón acerca del diezmo y la mayordomía cristiana?

A&OI Africa y Océano Indico

AO Africa Oriental

AS Africa del Sur (Unión)

OM Oriente Medio (Unión)

EA Euroafricana

T Transeuropea

EAs Euroasiática

SA Sudasiática

LO Lejano Oriente

PS Pacífico Sur

N Norteamericana

I Interamericana

S Sudamericana

* N o  i n f o r m a r o n

Menos del 50% de los feligreses encuestados dijo haber escuchado este tipo de mensajes. En la sección Quiero Saber del número 
anterior publicamos una pregunta relacionada con este tema. Sugerimos leer la respuesta.
Los ministros dependen de los miembros para su sustento físico. Los feligreses dependen de los predicadores para su alimento es­
piritual y todos dependemos de Dios que dijo: “Traed todos los diezmos al alfolí y  haya alimento en mi casa”.
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